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PERSONAJES  ACTORES 

FAÜSTINA   Sea.  Alba. 

VALENTINA   Jiménez  (C.) 

DOLORES   Srta.  Caebone. 

BIBIANA.....   Sea.  Mesa. 

RITA    Seta.  Redondo. 

EULALIA                            .   Sea.  Villa. 

BERTA......   Andbés. 

BERNARDA   Seta.  Jiménez  (J.) 

PETRA...   Delgado. 

CARMEN  '   León. 

MANOLITA   Rey. 

AMANCIA   Caba. 

CASILDITA   Fabuel. 

ORTIGOSA   Se.  Bonafé. 

ANGEL     Zoeeilla  . 

FABIO    Espantaleón. 

LEÓN   Asqukeino. 

CORNELIO   Pebeda. 

NORBERTO  | 

DON  PABLO  (  Del  Valle. 

EPIFAN1° (  Moreno. 

S  A.  TAÑE  LA  \ 

AQÜILES   Riquelme. 

ACACIO   Caba. 

PE  L  AGIO   Roa. 

REVERIANO   Navarro. 

VILLAZA   Lnsúa. 


ACTO  PRIMKRO 


üu  trozo  del  Paseo  de  Rosales  limitado  al  fondo  por  la  alambra- 
da que  lo  separa  del  Parque  del  Oeste.  En  ambos  laterales  rom- 
pimientos de  árboles  y  en  el  foro  telón  con  amplia  perspectiva  de 
la  Casa  de  Campo,  los  Carabancheles,  etc.,  etc. 

Habrá  en  escena,  entre  el  arbolado,  varias  mesitas  de  hierra 
con  sus  coriespondientes  sillas  y  sillones  de  mimbres.  De  estas 
mesas,  habrá  una  cerca  del  lateral  derecha,  (actor)  en  primer  tér- 
mino y  otra  en  el  primer  término  de  la  izquierda  En  el  fondo, 
un  poco  hacia  la  izquierda  un  kiosco  donde  venden  aperitivos  y 
cervezas. 

Es  de  día:  en  el  mes  de  Noviembre  y  a  las  tres  de  la  tarde. 
Epoca  actual. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  PELAGIO* 
ACACIO,  CORNELIO  y  EPIFANIO.  Pelagio,  único 
camarero  del  kiosco,  es  un  hombre  como  de  cuarenta 
años.  Acacio,  guarda  del  paseo,  de  uniforme,  ha  cum- 
plido ya  los  sesenta.  Cornelio  y  Epifanio  son  dos  in~ 
dividuos  de  mediana  edad:  dos  tenderos  con  los  trajes- 
de  los  días  festivos.  Pelagio  y  Acacio,  charlan  en  el 
foro,  junto  al  kiosco.  Cornelio  y  Epifanio,  ocupan  la 
mesa  de  la  derecha  primer  término.) 

Epif.         (Riendo  a  carcajadas.)  Cállate,  Cornelio,  porque, 

vamos,  es  que  me  congestiono. 
Corn.        ¡Cuando  yo  te  digo  que  no  hay  otro  hombre 

con  peor  pata!... 
Epif.         ¡Señores,  qué  tío!  Escucha;  ¿y  siempre  ha, 

tenido  tan  mala  sombra? 
Corn.        Desde  que  vino  al  mundo.  Y  te  advierto  que 

nació  en  el  anfiteatro  del  Español. 
Epif.         ¿Qué  me  dices? 
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Ccrn.  Lo  que  oyes.  Su  madre  quiso  asistir  al  es- 
treno de  un  melodrama  que  se  titulaba:  El 
destripador  de  Tortosa  y  en  un  momento  del 
segundo  acto  en  que  se  quedaba  el  teatro  a 
oscuras,  pues  fué  la  pobre  señora  y  alum- 
bró. 

Epif  .         Protestaría  el  público,  ¿no? 

Corn.  Figúrate:  como  que  se  interrumpió  la  repre- 
sentación, porque  al  ver  que  la  señora  alum- 
braba, todo  el  público  empezó  a  gritar: 
'  «¡Luz!...  ¡Luz!...»  Y  excuso  decirte.  La  baja- 
ron a  Contaduría,  envolvieron  al  chico  en 
una  hopa  que  se  ponía  Calvo  cuando  hacía 
de  Calvino  en  El  Hugonote  Melancólico  y  en- 
tre cuatro  personas  y  uno  del  Escorial  la 
transportaron  a  su  domicilio. 

Epif.         ¡Qué  espanto! 

Corn.        Pues  desde  entonces  va  el  pobre  Angel  de 

tragedia  en  tragedia  y  dando  tumbos. 
Epif.  [Pobrecillo! 

Corn.        Mira,  de  niño,  tuvo  un  ama  de  cría  que  era 

sonámbula. 
Epif.  ¡Caray! 

Corn.  Bueno,  no  sé  cómo  no  lo  mató  catorce  ve- 
ces; porque  a  media  noche  se  despertaba  el 
angelito  llorando,  el  ama  se  tiraba  del  le- 
cho pa  lactario,  se  dormía  lactándolo,  so- 
nambulizaba,  echaba  a  andar,  y  unas  veces 
se  despertaba  en  la  Puerta  de  Hierro  y  otras 
en  el  tejao  de  la  casa  de  junto. 

Epif.  ¡Qué  espanto!  Pescaría  la  pobre  criatura 
cada  bronquitis!... 

Corn.  (Jomo  que  todavía  tiene  la  voz  tomada  de 
tanto  toser  y  ya  ha  cumplido  los  cuarenta, 
no  te  digo  más. 

Epif.  ¿Pero  por  qué  no  hacía  aquella  mujer  algo 
pa  no  dormirse?  ¿Por  qué  no  cantaba?  Di- 
cen que  cuando  se  canta  no  puede  uno  co- 
ger el  sueño. 

Corn.  Es  que  si  a  las  trés  de  la  mañana  empieza  a 
cantar  la  sonámbula,  la  hubieran  mandado 
callar. 

Epif.         Tienes  razón 

Corn.  Pues  a  los  nueve  años  principiaron  a  darle 
al  pobre  chico  unos  ataques  nerviosos  que 
entre  cinco  asturianos  no  le  podían  sujetar 
y  como  estaba  coiocao  en  la  huevería  de  un 
tío  suyo,  pues  un  día  le  dió  la  convulsión 
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estando  solo  en  la  tienda,  y  amén  de  produ- 
cirse un  miting  de  chichones,  hizo  una  tor- 
tilla que  le  costó  a  su  padre  cinco  mil  reales. 
¡Qué  atrocidadl  Se  machacaría  los  sesos. 
íSe  los  machacó  y  se  los  reogó. 
Vaya  una  birria  de  hombre.  ¿Y  por  qué  le 
dicen  el  Postinero? 

Esa  es  otra.  Porque  a  los  veinte  años  le  sa- 
lió debajo  de  cada  brazo  un  golondrino  y  el 
pobre  tuvo  que  ir  no  sé  cuántos  meses  con 
los  brazos  así,  en  jarra  como  si  fuera  presu- 
miendo de  tipo.  Ya  ves  qué  desgracia. 

Y  se  llama  Angel,  ¿no? 

Cállate,  hombre:  si  hasta  en  eso  se  ve  su 
mala  estrella.  El  es  hijo  de  aquel  maestro 
de  obras  tan  nombrao:  Paco  Malo  de  Pere- 
ció, de  manera  que  el  infeliz,  quieres  que 
no  se  llama  Angel  Malo. 
Escucha,  ¿y  va  a  venir  aquí? 
Sí:  le  he  citao  aquí  porque  sé  de  un  destino 
que  puede  convenirle.  Ha  quedao  vacante 
la  plaza  de  cajero  en  esa  tienda  de  ropa 
blanca  y  de  guantería  que  está  frente  a  mi 
casa  y  que  se  llama:  «El  Mitón  Bleu»  y  como 
él  es  persona  recomendable,  porque  a  bueno 
no  le  gana  San  Agustín  de  Aquino,  pues 
voy  a  ver  si  logro  que  meta  la  cabeza  en  di- 
cha Caja.  (Siguen  hablando.) 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena  DOLORES  y  LEON. 
Vienen  paseando  Es  un  matrimonio  joven  y  tan  exa- 
geradamente elegante  qu3  resultan  de  un  cursi  subidí- 
simo. Ella  es  francesa;  una  de  esas  francesas  que  se 
pintan  hasta  las  encías.  Habla  con  mareado  acento 
francés.) 

¿Pero  vamos  a  pasarnos  aquí  toda  la  tarde, 
Dolorcitita? 

(Muy  melosa.)  Sí,  mon  cher:  déjame;  es  que 
tengo  una  gran  curiosidad.  Monsieurs  Orti 
gosa  dijo  ayer  que  pensaba  venir  esta  tarde 
a  Rosales  y  yo  deseo  ver  si  madame  Faus- 
tina  viene  o  no  a  buscarle,  porque  si  viene 
es  que  está  enamorada  de  él  como  dicen  y 
son  verdad  los  toro3. 

Y  tan  verdad.  Desde  que  Ortigosa  entró  en 
«El  Mitón  Bleu»,  como  jefe  de  la  sección 
de  guantes,  está  doña  Justina  que  es  otra: 
habla  sola,  se  equivoca  en  las  sumas  y  se 
distrae  de  un  modo  que,  vamos,  la  piden 
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bufandas  y  saca  calcetines,  (suspira  Dolores.) 
Y  es  que  el  tal  Ortigosa  ha  armado  en  la 
tienda  una  revolución  que  el  mejor  día  va- 
mos a  tener  pata.  Porque  todas  las  chicas 
de  todas  las  secciones  se  han  enamorado  de 
él.  La  Rita  y  la  Petra,  esas  dos  que  están  en 
pantalones,  se  están  quedando  en  los  hue- 
sos. Y  no  te  digo  nada  de  cómo  está  por  Or- 
tigosa la  Bernarda,  la  de  la  sección  de  me- 
dias, que  se  pone  a  enseñar  las  medias  y 
pega  cada  suspiro  que  las  infla  como  si  fue- 
ran zeppelines.  Y  es  lo  que  yo  digo,  Dolor- 
citita,  ¿tanto  vale  ese  Ortigosa? 

Dol.  ¡Oh!...  ¡Es  muy  chic,  León,  muy  chic,  chic- 

quísimoi  Está  un  bello  español. 

León         (Escamado.)  Lo  dices  con  un  fuego... 

Djl.  ¡Oh!  ¡Mon  cher!  ¿Vas  atener  celos?...  (inician 

ol  mutis.) 

León  No,  viditita,  no:  ya  sé  yo  que  tú  eres  doña 
Juana  de  Arco  con  falda  corta  y  que  me 
quieres. 

Doi.  ¡Mon  cher!  (Se  van  por  la  derecha  muy  amarte- 

lados.) 

Corn.        (viéndolos  ir.)  Vaya  una  pareja,  Epifanio;  poca 

carne  tiene  él. 
Epif  Hombre,  no;  él  está  llenito.  La  flaca  es  ella. 

Cokn.        Pues  por  eso  te  digo,  que  «poca  carne  tiene 

él»,  SO  primo.  (Siguen  hablando.) 

Acacio  (a  reiagio.)  Pues  es  un  caso  el  tuyo,  Pelagio, 
como  hay  muy  pocos.  Ya  ves  tú,  que  yo  de 
eso  no  debo  asustarme,  porque  mi  hija  Wis- 
tremunda  en  lo  que  toca  a  la  fecundidaz  es 
una  rotativa.  Ha  tenío  seis  hijas  en  ocfco 
años  que  lleva  de  casá.  Y  mi  otra  hija,  de- 
cuatro años  lleva  tres. 

Pel  .  Pues  yo  tengo  una  hermana,  que  de  quince 

lleva  una  que  es  lo  que  debe  ser.  Pero  yo„ 
vamos  hombre,  a  quien  yo  le  diga  que  de 
siete  llevo  ocho,  me  manda  a...  Cercedilla. 

Acacio  Claro,  con  un  alumbramiento  dobie...  ¿Y 
hoy  dices  tú  que  esperas? 

Pel.  Sí,  señor;  he  ciejao  a  mi  señora  en  los  pro- 

guelómenos  del  trancesito.  ¡Malhaya  sea  la 
mar!...  Quiera  Dios  que  no  venga  na  más 
que  uno  y  que  sea  niño,  porque  estoy  ya  de 
niñas,  señor  Acacio,  lo  que  se  dice  hasta  el 
pelo. 

Acacio       Lo  creo.  Sí  que  es  una  pensión;  oci  o  chican 
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(Por  la  izquierda  entra  en  escena  VILLAZA,  hombre 
de  cuarenta  años,  bien  vestido.  Se  sienta  a  la  mesa 
cercana  a  dicha  lateral  y  da  una  palmada.) 

Pel.  ¡Va!...  (a  Acacio.)  Si  sabe  usted  de  alguien 

que  quiera  adoptar  a  una  chica,  me  avisa 
usted;  las  tengo  de  tos  los  pelos,  (se  acerca  a 
vmaza.)  ¿Qué  va  a  ser? 

Vill.         Tráigame  una  chica. 

Pel.  ¿Cuál  de  ellaV? 

Vill.  ¿Eh? 

Pel.  Digo  si  dorada  u  alemana. 

Vill.  Dorada. 

Pel.  Va  en  seguida.  (Se  acerca  al  kiosco  y  se  dispone  a 

servir.  Villaza  saca  un  número  de  «El  País»  y  lee.) 

Acacio       (a  Peiagio.)  Oye  tú,  ese  es  policía,  ¿no? 

Pel.  Aspirante  nada  más  El  que  el  otro  día  se 

tiró  la  plancha.  Unos  actores  que  estaban 
aquí  impresionando  una  película  en  la  que 
figuraban  que  estaban  borrachos,  él  lo  tomó 
en  serio  y  quieras  que  no,  les  hizo  tomar  el 
amoniaco. 

Acacio       ;Mi  abuela!  fpeiagio  sirve  a  Villaza  lo  que  le  pidió 
y  continúa  luego  hablando  con  Acacio.) 
(Por  la  derecha  entran  en  escena  RITA  y  EULALIA,, 
dos  modistillas  muy  emperegiladas  y  en  plan  de  paseo.) 

RlTA  (Mirando  hacia  ei  interior  del  lateral  indicado.)  Te 

digo  que  es  madam  Dolores.  Mírala  ahora. 

Eul.  Pues  es  verdad:  madam  Dolores.  Escucha,, 

¿a  qué  vendrá'? 

Rita  Pues  hija,  a  lo  que  nosotras,  a  ver  a  Ortigo- 

sa. Como  ella  también  se  enteró... 

Eul.  Mujrr,  ¿y  a  esos  menesteres  iba  a  venir  con 

el  marido? 

Rita  Toma,  al  marido  lo  trae  pa  despistar.  Ape- 

nas si  es  larga  esa  francesa. 

Eul.  Después  de  todo,  a  mí  del  marido  no  me 

da  lástima,  porque  vaya  un  hombre  meloso 
y  besucón.  Empieza  a  hablar  con  una  se- 
ñora y  como  se  descuide  la  planta  un  beso. 
Ya  le  llama  Besoy  todo  el  mundo. 

Rita  ¡Vaya  un  fresco! 

Eul.  Y  de  cuatro  meses  a  esta  parte  ha  engorda- 

do muchísimo. 

Rita  Será  de  lo  que  se  tonifica;  como  ahora  las 

señoras  se  dan  iodo  en  la  cara .. 

Eul.  Pué  que  tengas  razón   Escucha,  ¿y  a  ti  te 

costa  que  madam  Dolores  está  también  por 
Ortigosa? 
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¡Anda!  Como  que  el  otro  día  dijo  él  que  le 
gustaban  las  mujeres  con  lunares,  y  fíjate 
cómo  se  ha  puesto  Ja  cara  la  muy  larga,  que 
parece  que  la  ha  salpicao  un  automóvil,  (sus- 
pira.) Te  digo  que  las  mujeres  somos  tontas; 
hab  endo  tantos  hombres  en  el  mundo... 
Claro  que  hay  muchos,  pero  donde  se  pon- 
ga él...  (Suspira.) 

Anda,  vamos  a  ver  si  está  por  el  Parque. 

Vamos.  (Se  van  por  la  izquierda.) 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  Espera  que  me  pa- 
rece que  viene  allí  el  Postinero...  Sí;  él  es. 

(Hace  señas  ) 

Caray,  ¿pero  es  ese  el  Postinero? 
Oye,  tú,  Epifanio;  procura  no  mezclar  el 
nombre  de  Dios  en  la  conversación,  porque 
como  él  es  un  hombre  tan  religioso  y  tan 
especial,  no  le  gusta  que  las  cosas  santas  se 
traigan  a  colación  sin  necesidad. 
Descuida,  hombre. 

¡Ah!  Guárdate  ese  número  de  España  Nue- 
va, porque  periódico  avanzao  que  él  ve,  no 
para  hasta  que  lo  quema, 
i  Chavó!  Pues  vaya  un  tío. 
Aquí  está  y  a. 

(Por  la  derecha  entra  en  escena  ANGEL.  Es  un  hom- 
bre como  de  cuarenta  años  y  de  una  fealdad  satánica; 
parece  que  está  caracterizado  para  cantar  Mefistófeles. 
Esta  fealdad  demoniaca,  contrasta  ron  su  natural  hu- 
mildísimo y  hasta  apocado.  Viste  con  ropas  un  poco 
anticuadas;  gasta  un  sombrero  hongo  color  de  choco- 
late que  es  un  monumento.) 

¡Amadísimo  Cornelio!... 

(Abrazándole.)  ¡Angelillo!...  Ven,  aquí  hombre, 

siéntate. 

(a  Epifanio  )  Para  servir  a  usted, 
(presentando.)  Mi  amigo  Epifanio  Arboleya... 
Angel  Malo... 
Tantísimo  gusto... 
La  satisfacción  es  la  mía,  caballero. 
(Fijándose  en  Angel.)  (¿Eh?  ¿Quién  es  ese  hom- 
bre?...) (Saca  un  libro  de  notas,  lee,  mira  a  Angel, 
vuelve  a  leer  y  queda  observándole.) 

(a  Angel.)  ¿Qué  vas  a  tomar? 

El  sol  nada  más,  querido  Cornelio.  Ya  sabes 

que  cualquiera  bebida  me  embeoda  y  que 

entre  comidas  soy  de  una  parquedad  casi 

trapense. 
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EPIF.  ¡Hombre,  por  Dios!...  (Al  oir  la  palabra  Dios,. 

Angel  se  descubre  y  se  curva  hasta  pretender  hundir 

su  cabeza  en  el  polvo  )  [  Caray  1 
CoRM.  (A  Epifanio,  dándale  un  codazo.)  ¡Hombre! 

Epif.         Es  verdad;  perdona. 

Corn.  Pues  hemos  estado  hablando  de  ti  un  gran 
rato.  Aquí,  el  amigo  lipifanio,  tenía  ya  unos- 
deseos  locos  de  conocerte. 

Angel        Me  honraba  don  Epifanio. 

Corn.  Y  acaba  de  decirme  que  si  no  te  cuaja  el 
destino  que  voy  a  indicarte,  él  te  recomen- 
dará a  un  piimo  suyo  que  tiene  no  sé  que 
escuela  en  Chamberí  y  que  anda  buscando 
un  ayudante 

Angel  Gracias,  muchas  gracias,  pero  para  bregar 
con  niños  no  sirvo  caballero:  los  asusto.  Lo* 
he  intentado  alguna  vez,  pero  por  mi  des- 
gracia tengo  un  físico  q*  e  los  primeros  cin- 
co minutos  choca,  y  la  verdad,  no  quiero 
sembrar  la  desolación  en  nuevas  familias.. 

Epif.  Le  advierto  a  usted  que  esa  escuela  de  la 
que  habla  aquí,  Cornelio,  no  es  una  escuela 
de  párvulos,  sino  una  escuela  de  esgrima. 

Angel  Entonces  menos  aún,  caballero:  mis  ideas- 
religiosas  son  contrarias  al  espadachinismo. 

Fpif.         En  ese  caso... 

Corn.         Pero  si  no  es  necesario  nada  de  eso  hombre. 

El  destino  que  voy  yo  a  indicaría  te  con- 
viene muchísimo  y  además  te  va  a  cuajar. 

Angel  Amén. 

Corn.  Se  trata  de  la  plaza  de  cajero  y  de  contable 
en  esa  tienda  que  la  dicen  «El  Mitón  Bleu». 
Ahora  mismo  nos  vamos  a  ver  a  Fabio  Pes- 
quera, un  amigo  mío  que  lo  es  intimo  de 
doña  Kaustina  Tapareli,  la  dueña  del  Mitón, 
y  mañana  estás  tú  en  aquella  caja  como  si 
te  hubieran  embalao. 

Angel  Gracias,  Cornelio;  muchas  gracias.  Te  debe- 
ré la  vida,  porque  mi  situación  ha  llegado  a> 
ser  un  poco  crítica.  Soy  el  hombre  de  peor 
suerte  que  ha  nacido. 

Corn.        ¡Válgame  Dios! 

Angel       (inclinándose  como  antes.)  Alabado  sea  siempre 

su  íranto  nombre. 
Corn.        (Me  colé.) 

Angel  Escucha,  ¿y  esa  doña  Faustina  es  persona, 
honorable? 

Corn.        ¡Anda!  ¡Un  mirlo  blanco'  Soltera,  ya  pasadi- 
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Angel 
Corn. 
Angel 


Corn. 
Epif. 

VlLL. 


ta  con  tres  millones  de  pesetas  y  una  sensa- 
tez que  maravilla. 
Angel  ¡Ay!  Ojalá  cambien  mis  horas,  Corneiio. 
Corn.  Cambiarán,  hombre,  no  te  preocupes.  Aho- 
ra  que  lo  que  te  recomiendo  es  que  endulces 
el  semblante  todo  lo  que  puedas  y  que  no  le 
digas  cómo  te  llamas  de  un  golpe,  porque  te 
presentas  mirando  de  reojo  y  diciendo  que 
te  llamas  Angel  Malo  y  es  claro,  la  gente 
pide  socorro.  Escucha,  ¿por  qué  no  pones  el 
Malo  en  abreviatura  y  empleas  tu  segundo 
apellide/? 

Porque  mi  segundo  apellido  es  Grande. 
¿Pero  cómo  es? 

Grande,  hombre,  Grande;  y  si  yo  paso  una 
tarjeta  que  diga:  Angel  M.  Grande,  se  me 
van  a  pitorrear. 
Puede  que  tengas  razón. 

Creo  que  no  exagera.  (Continúan  hablando.) 
(Que  ha  llamado  a  Pelagio  y  le  ha  pagado  el  bok,  se 
levanta,  deja  sobre  la  mesa  el  periódico  que  leía,  e 
inicia  el  mutis  por  la  derecha,  sin  dejar  de  mirar  a  An- 
gel y  diciendo  para  su  capote.)  (Si:   es  Benvenuto 

Pirrelli  el  anarquista.  Creo  que  voy  a  borrar 
la  plancha  de  la  otra  tarde.  Le  observaré  sin 
que  él  lo  advierta.)  Cse  va.) 
Pel.  (a  Acacio.)  Me  parece  que  aquella  es  la  chica 

de  mi  portera...  Sí...  ¿Qué  habrá  pasao?  (a 

AMANCIA  que  entra  en  escena  muy  deprisa,  por  la 
izquierda.  Es  una  chica  de  quince  años  y  habla  con 

media  lengua.)  ¿Qué,  Amancia?  ¿Ya? 

AmAN»  (Hablando  a  golpes,  porque  viene  muy  cansada.)  No, 

señol... 

Pel.  Entonces,  ¿a  qué  vienes? 

Aman.  No  es  que  vengo,  es  que  voy  por  Lamona  la 
poltela. 

Pel.  ¿Eh?  ¿Pero  no  ha  ido  el  médico  de  la  so- 

ciedad? 

Aman.  Ha  ido,  pelo  ha  ido  bolacho,  polque  ha  es- 
tado en  una  boda;  y  su  mujel'de  usté  al  vel- 
lo bebido,  le  dijo  a  mi  madle:  «Ay,  yo  no 
me  fío  de  este  tío,  Amancia,  avísele  usté  a 
Lamona,  la  comadle.»  —  «Por  Dios,  Telesa, 
que  cuando  el  médico  se  dé  cuenta  se  va  a 
enfadal.»,— Aunque'se  enfade:  ya  le  ciilé  yo 
que  como  él  está  bolacho,  pol  eso  se  encuen- 
tla  aquí  con  Lamona.  Y  voy  por  Lamona. 

-Pel.  Pues  corre. 
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AMAN.  Sí,  señol.  (Medio  mutis.) 

Pel.  Escucha. 
Aman.  Qué. 

Pel.  ¿Quién  está  allí  con  mi  mujer? 

Aman.        Mi  madle,  Petla  la  ditela,  y  su  plimo  de  usté 

el  Gualdia  municipal. 
Pel.  Pues  le  dices  a  mi  primo  que  en  cuanto  que 

haiga  novedá  que  venga  a  avisármelo. 
Aman  .        Sí,  señol. 

(Cornelio,  Epifanio  y  Angel  se  levantan.) 

Pel  .  Vuela. 

AMAN .  Sí,  Señol.  (Se  va  por  la  derecha.) 

CORN.  ÍA  Pelagio,  dándole  un  duro.  )  Cobre. 

Epif.  (a  Angel.)  Entonces...  ¿aquella  máquina  que 
limpiaba  las  botas  automáticamente,  era  de 
usted? 

Angel  Sí,  señor,  pero  no  me  dio  buen  resultado.  Se 
descomponía  con  mucha  frecuencia.  Unas 
veces  dejaba  una  bota  limpia  y  la  otra  su- 
cia, otras  daba  un  color  distinto  del  que  se 
exigía,  y  a  última  hora  no  sé  qué  vicio  tomó 
que  echaba  usted  los  diez  céntimos,  metía 
usted  los  piés  con  botas  y  los  sacaba  usted 
con  sandalias. 

PEL.  .(Dando  la  vuelta  del  duro  a  Cornelio.)  Tome  Usted, 

caballero;  una  y  cuatro,  cinco. 

OORN.  Está  muy  bien.  (Guarda  el  dinero.) 

Pel.  (Caray:  no  dan  propina.) 

Epif.        (a  Peiagio.)  Buenas. 

PEL.  (Recogiendo  malhumorado  el  servicio.)  Vayan  COn 

OÍOS.  (Al  oir  la  palabra  Dios,  Angel  se  quita  el  som- 
brero y  hace  una  marcada  inclinación  de  cabeza.) 

¡Qué  chusco! 
€orn.  ¿En? 
Pel.  ¿Ese  saludo  es  a  mí? 

Corn.        A  Dios. 

(Angel  vuelve  a  repetir  el  saludo  y  la  reverencia.) 

Pel.  (conteniéndose.)  Hombre,  tengo  a  mi  señora 

alumbrando  y  no  quiero  dormir  en  la  Co- 
misaría, que  si  no  iba  usted  a  ver  lo  que  le 
costaba  el  saludito. 

Acacio      (Acercándose )  ¿Qué  pasa? 

Pel.  Nada,  ese  señor,  (Por  Angel )  que  es  un  viva 

la  Virgen...  (Angel  repite  el  saludo  y  la  reverencia.) 

¡Maldita  sea  mi  vida!... 
Acacio      (imponiéndose.)  ¡Pero  Pelagio!... 
Pel.  (Dirigiéndose  al  kiosco.)  ¡Si  no  mirara!... 

Angel       (Tristemente.)  ¿Están  ustedes  viendo?  Así  soy, 
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yo:  este  es  mi  sino.  Donde  quiera  que  voy,, 
un  conflicto,  una  angustia.  ¡Tengo  una  pata* 
como  para  enyesármela! 

Corn.         ¡Bah!  Anda,  vámonos. 

Epíf.         Eso  es  lo  mejor. 

Angel       A  mí  me  gustaría  explicarle... 

Corn.        Déjate,  hombre. 

Acacij       Sí;  vayan,  vayan  con  Dios.  (Angel  vuelve  a  sa- 
ludar y  se  va  con  Cornelio  y  Epifanio  por  la  derecha.) 

(¡Ah!  ¿Pero  a  mí  también?. .  ¡Caramba!  Bue- 
no, Como  Se  deslice,  lo  breo.)  (Hace  mutis  tras-- 
ellos.) 

(Por  el  primer  término  de  la  derecha  entran  en  escena 
VALENTINA  y  BIBIANA.  Las  dos  muy  hien  vestidas 
y  muy  bien  calzadas,  pero  de  mantón.  Son  dos  chulas 
«bien».  Valentina  es  joven  y  guapa;  Bibiana  ha  cum- 
plido ya  los  cuarenta,  pero  se  acicala  y  los  disimula.) 


Bib.  Escucha,  tú,  frena,  porque  a  este  juego  tra- 

sero se  l'ha  pinchao  un  neumático. 
Val.  aYu  está  usted  cansá? 

Bib.  Estoy,  que  me  ponen  la  escalera  de  la  Glo- 

ria V  pido  el  ascensor.  (Se  sienta  ante  la  mesa  de- 
la  derecha.) 

Val.  Pues  pida  usted  lo  que  guste. 

Bib.  (paimoteando.)  Ni  una  palabra  más. 

(Se  sienta  también  Valentina.) 

Pel.  (Acercándose.)  ¿Qué  va  a  ser? 

B¡b.  Todo  menos  Wisky. 

Pel.  ¿Cerveza,  gaseosa,  refrescos?.  . 

Bib.  Montilla  tiene,  ¿no? 

Pel.  El  montilla  que  tengo  es  de  jerez. 

Bib.  Pues  una  copa 

Pel.  (a  Valentina  )  ¿Y  usted? 

Val.  Nada. 

(Se  acerca  Pelagio  al  kiosco  y  sirve  lo  pedido.) 

Bib.  Pero  escucha,  tú;  ¿es  que  vas  a  tomar  en  Ber- 

tini  una  contrariedad  que  a  to  tirar  no  pasa 
de  charlotesca?  ¡Vamos,  hombre! 

Val*  Déjeme  usted,  Bibiana. 

Bib.  ¿Pero  es  que  tú/Valentina  la  guapa,  la  ma- 

nicura más  decente  y  más  honrá  de  Madrid^ 
vas  a  perder  la  color  y  el  apetito  por  un  sin- 
vergüenza? 

Val.         No  es  por  ahí. 

Bib.  ¿Que  no?  ¿A  qué  venimos  aquí?  responde. 

Val.  ¡Pchs! 

Bib.  ¿Y  qué  es  lo  que  llevas  tú  en  el  bolso? 

Val.  ¿Yo? 
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BlB.  Trae  acá.  (Le  quita  el  bolso  de  mano,  de  un  tirón.) 

Val.  ¡Bibianal... 

BlB.  ¡Déjame!  (Abre  el  bolso  y  saca  un  frasco  de  cristal.) 

Lo  que  me  figuraba.  Vitriolo,  ¿no?...  (valenti- 
na agacha  la  cabeza,  sin  contestar.  )  Valentina,  tú 
tienes  una  película  en  los  sesos  y  es  menes- 
ter que  vuelvas  a  la  realidad  de  la  vida. 

(Guarda  el  frasco  en  el  bolso  y  coloca  a  éste  sobre  la 
mesa.) 

Val.  Lo  que  yo  tengo  en  los  sesos,  Bibiana,  es  la 

balanza  de  la  justicia.  (Saca  del  pecho  un  papel.) 

Lea  usted  esta  carta  que  recibí  hace  diez 
días,  y  dígame  usted  si  debo  traer  ese  frasco 
o  un  bidón.  (Le  alarga  el  papel.) 


Bib.  ¿Que  lea  yo  una  carta  de  tu  novio?  Tero  si 

no  he  leído  nunca  las  de  mi  Aquiles,  hija. 
Val.  ¿t'or  qué? 

Bib.  Toma,  porque  no  sé. 

Val.  Pues  oiga  usted,  porque  esta  se  las  trae.  (Lee.) 


«Valentina  de  mi  vida:  Un  negocio  de  pie- 
les que  me  ha  proporcionado  mi  padrino  me 
obliga  a  salir  hoy  mismo  para  Barcelona 
donde  embarcaré  con  rumbo  a  Astrakán. 
Mi  ausencia  no  será  larga:  unos  once  años, 
•  pero  a  pesar  de  ello  quiero  dejarte  en  com- 
pleta libertad.  Ya  sé  que  tu  juventud  no  se 
ha  de  marchitar  durante  mi  breve  ausencia, 
porque  tú  serás  eternamente  joven  como  la 
Primavera...» 
Bib.  ¿Habrá  ladrón? 

Val.  «Pero  no  importa:  si  durante  ese  tiempo  sur- 

ge un  lipendi  que  te  envida,  acepta  y  únce- 
te: el  matrimonio  es  la  perfección  y  la  feli- 
cidad, como  dicen  los  eclesiásticos.  Adiós, 
Valentina.  El  frío  de  Rusia  no  apagará  el 
volcán  de  tu  Peregrino  Ortigosa.»  ¿Qué  le 
parece  a  usted? 

Bib.  ¡Ay  qué  tío!  ¿Y  se  ha  ido? 

Val.  ¡Vamos,  señora!  ¡Qué  se  ha  de  ir!  Por  ah\ 

anda  tan  fresco.  Sn  «El  Mitón  Bleu»  lo  tie- 
ne usted  muy  bien  colocao,  casi  de  jefe.  Lo 
he  sabido  por  un  tal  León  Cajigas,  un  mu- 
chacho que  me  hace  el  amor. 

Bib.  ¡Cuando  yo  te  decía  que  ese  Ortigosa  es  de 

los  que  se  bañan  en  el  mar  y  acaba  la  gente 
patinando!  fci  es  que  los  hombres  guapos, 
no  puén  ser,  Valentina.  En  mí  tienes  la 
prueba:  mi  difunto  Wenceslao,  era  de  boni- 
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to,  que  vamos,  iba  al  teatro,  a  delantera  de 
paraíso,  pongo  por  caso,  y  las  señoras  de  las 
butacas,  de  tanto  mirarlo,  salían  con  tortí- 
colis;  bueno,  pues  aquella  preciosidad  me 
dió  a  mí  una  vidita,  que  no  las  lié  porque  a 
mí  me  dan  cuarenta  pastillas  de  sublimao  y 
no  las  lío.  En  cambio  ahora  con  mi  Aquiles 
soy  la  más  feliz  de  las  esposas.  ¡Y  eso  que 
mi  Aquiles  tiene  una  cara1...  Como  que  es"te 
Carnaval,  el  pobrecito  mío  atravesó  la  Cas- 
tellana llorando  y  buscando  un  médico  pa 
su  madre,  y  fué  el  Jurao  y  le  dió  el  primer 
premio  de  máscaras  de  a  pie. 

Val.  Pues  más  feo  voy  yo. a  dejar  a  ese  sinver- 

güenza. Conmigo  no  se  divierte  ese,  ni  otro 
más  rubio  que  ese.  ¡Estaría  bueno! 

Bib  .  Pero,  vamos  a  ver,  Valentina;  ese  deseo  de 

venganza...  ¿qué  es?  ¿Es  eso  nada  más...  o 
es  lo  otro?  Contéstame. 

Val.  Es,  Bibiana,  que  yo  no  puedo  vivir  sin  él; 

que  parece  que  su  recuerdo  me  lo  han  me- 
tido a  tuerca  y  que  ya  que  no  ha  de  ser  pa 
mí  no  quiero  tampoco  que  sea  pa  otra.  Me 
han  dicho  que  viene  aquí  a  Rosales  los  do- 
mingos y  que  se  reúne  con  su  padrino  don 
Fabio  y  con  una  peña  de  socios,  y  hoy  va 
haber  vitriolo  para  el  padrino,  para  él  y  para 
todos  los  socios  de  la  peña. 

Bib.  Cuidao,  tú,  que  don  Fabio  ha  citao  esta 

tarde  a  mi  Aquiles  pa  proponerle  un  nego- 
cio y  no  quiero  yo  que  me  lo  dejes  más  es- 
tropeao  de  lo  que  está. 

Val.         ¿Dice  usted  que  don  Fabio?... 

Eib.  Sí:  algún  negocio  sucio,  como  si  lo  viera; 

porque  donde  mi  marido  mete  la  mano... 
hay  barro  al  minuto. 

Val.  Entonces  podría  Aquiles  enterarse... 

Bib  .  Sí,  mujer,  descuida;  se  enterará  de  lo  que 

hace  y  hasta  de  lo  que  piensa  el  tal  Ortigosa. 

Val.  Gracias,  Bibiana. 

Bib.  Hija  mía  y  qué  coladísima  estás. 

Val.  Es  que  no  hay  otro  como  él,  Bibiana.  Por- 
que además  de  ser  rubio,  es  que  tiene  un 
ángel  y  una  gracia  y  una  manera  de  decir 
las  cosas... 

Bib.  ¡Sí,  sí! 

Val.  Once  meses  hemos  tenido  relaciones;  once 

meses  que  tienen  días;  bueno,  pues  se  ha 
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pasao  los  once  meses  piropeándome  y  no 

me  ha  repetido  un  piropo. 
Bib.  ¡Chavó  y  qué  repertorio! 

Val  .  Cada  día  le  ha  echao  una  flor  distinta  a  este 

lunar;  mire  usted  que  es  difícil. 
Bib.  Ya,  ya. 

Val  .  ¡Y  es  que  tiene  un  ingenio!..; 

Bib  .  Mira,  chica,  lo  que  tú  debías  hacer... 

Val'  .  Lo  que  yo  debo  hacer  es  ir  a  ver  a  la  dueña 

de  la  finca  donde  está  «El  Mitón  Bleu»,  que 

es  dienta  mía. 
Bib  .  ¿Para  qué? 

Val.  Para  pedirla  una  carta  de  recomendación  y 

que  me  admitan  en  la  tienda,  y  una  vez 
allí,  ver  lo  que  hace  ese  sinvergüenza  y  ma- 
tarlo si  es  necesario. 

Bib.  ¡Pero,  chica! 

Val.  (Levantándose.)  No  hay  más  que  hablar.  Deci- 

dido. VámonOS.  (Llamando  a  Pelagio.)  Oiga. 

Bib  .  (Mirando  hacia  ia  derecha.)  Mira,  allí  vienen  don 

Fabio  y  mi  Aquiles. 

Val.  Pues  con  más  motivo,  (a  Pelagio.)  ¿Cuán- 

to es? 

Pel.  Setenta  y  cinco. 

Val.  (Dándole  una  peseta.)  Tome:  lo  que  sobra  para 

un  coche. 

Pel.  Muchas  gracias,  reina.  La  invitaré  a  dar  en 

él  un  promenade. 
Val.  ¡Caramba! 
Pel.  On  parle  francés. 

Val.  Buenas  tardes,  musiú. 

Pel.  Vaya  con  Dios  lo  bonito.  Arre  vuar. 

BlB.  (A  Pelagio.)    Arre  tu  agüela   (Hacen  mutis  por  la 

izquierda.) 

PEL.  (Recogiendo  el  servicio  y  viéndolas  ir.)   ¡Vaya  Un 

par  de  soles!...  ¡Si  no  alumbraran!...  (se  acerca 

al  kiosco.  Por  la  derecha  entran  en  escena  FABIO 
y  AQUILES.  Fabio  es  un  hombre  de  cincuenta  años, 
con  aspecto  de  gran  señor,  pero  de  un  gran  señor  algo 
achulado.  Aquiles,  en  cambio,  es  un  tipo  raquítico, 
terroso,  malencarado,  feísimo  y  un  poco  descuidado 
de  indumentaria.) 

Fabio        Este  es  el  lugar  de  la  cita.  Siéntate,  (se  sientan 

ante  la  mesa  de  la  izquierda.)  ¡Garzón! 

Pel.  (Acercándose.)  Muy  buenas. 

Fabio  Una  copita  del  mono. 

Aquiles  Triple. 

Pel.  Triple  aní¿  no  tengo,  caballero. 
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Aquiles 
Pel. 

Aquiles 

Fabio 

A  QUILES 

Fabio 

Aqüiles 
Fabio 


Aquiles 
Fabio 


Aquiles 
Fabio 


Aquiles 
Fabio 


Aquiles 
Fabio 

Aquiles 
Fabio 


Quiero  decir  que  triple  cantidad. 

Está  muy  bien.  (Se  retira  y  sirve  a  poco  una  ce- 
pita de  anís  a  Fabio  y  un  vaso  a  Aquiles.) 

Bueno,  ¿y  a  ese  Peregrino  Ortigosa,  de  dón- 
de lo  has  sacao  tú? 
Es  una  historia  algo  lata. 
Pues  si  es  lata  no  me  la  cuentes. 
Digo  lata  en  el  sentido  de  la  extensión  y  no 
en  el  de  hoja  de... 
Pues  compendia,  que  te  escucho. 
Verás:  a  ese  Peregrino  me  lo  encontré  yo  en 
Roma  en  la  vía  Apia,  vendiendo  cacahuetes 
y  postales  de  las  catacumbas.  Hablamos; 
me  dijo  que  era  español  y  que  estaba  en 
Italia  porque  se  había  dedicado  al  canto. 
¡Caramba!  ¿Y  vendía  cacahuetes? 
Es  que  le  había  ocurrido  una  tragedia  es- 
pantosa. Verás.  El  embarcó  en  Barcelona 
en  una  barcaza  italiana  denominada  «La 
Bel-la  Ocarina»  porque  le  juró  el  contra- 
maestre que  la  Ocarina  tocaría  en  Milán,  y 
él  quería  trasladarse  a  Milán  para  ver  si  en- 
traba, aunque  fuera  de  corista,  en  el  teatro 
de  la  Scala,  porque  sabía  que  los  cantantes, 
una  vez  en  la  Scala,  suben  con  mucha  faci- 
lidad. 

Es  lo  lógico. 

Bueno;  pues  en  Milán  actuó  de  partiquino. 
Se  fué  una  noche  de  juerga,  cogió  una  bo- 
rrachera de  vino  de  Chianti,  harto  ya  de 
Chianti,  empezó  a  cantar.  Apostó  a  que 
llegaba  al  sol  en  una  fermata,  y  entonando 
una  cavatina  de  Pipo  Cordeli,  al  llegar  al 
sol  le  dió  una  congestión,  se  le  rompió  una 
cuerda  y  se  quedó  el  infeliz  que  decía  «bue- 
nas tardes»  y  daba  un  gallo. 
¡  Pobrecillo! 

Entonces  se  dedicó  al  cacahuetismo;  pero 
yo  descubrí  en  él  talento  y  condiciones,  y 
ahí  lo  tienes,  que  ho  v  no  se  cambia  por  Ca- 
ruso.  Hemos  hecho  dos  o  tres  negocios  con 
gran  resultado  y  en  el  de  ahora,  si  él  no  fue- 
ra tan  pusilánime,  llegábamos  al  apoteosis. 
¿Y  el  de  ahora  cuál  es? 
Pues  es  una  jamona  con  un  millón  de 
duros. 

¡Vaya  un  bocado! 

¡Si  él  quisiera  casarse  con  ella!... 
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Aquiles  ¿Y  para  ese  negocio  me  necesitan  ustedes 
a  mí? 

Fabio  Sí;  ya  verás.  Peregrino  entró  en  «El  Mitón 
Bleu»,  cuya  dueña  es  la  dama  en  cuestión, 
y  ha  desarrollao  en  la  tienda  la  política  de 
siempre,  a  saber:  no  mirar  siquiera  a  la  in- 
terfecta. Claro:  ella,  que  está  acostumbrada 
a  que  los  hombres  la  pretendan  por  su  pin- 
güe fortuna,  al  ver  que  aquel  tío  guapo  ni 
la  sonríe  una  vez,  principió  a  cavilar  y  a 
meterse  en  el  saco  y  ^stá  ya  por  Ortigosa 
que  grita  y  cabriolea.  Y  ahora  es  cuando  vas 
a  entrar  tú.  Doña  Faustina  va  a  venir  esta 
tarde  a  comunicarme  por  tercera  vez  sus 
desventuras  amatorias;  yo  fingiré  no  hallar 
solución  y  entonces  tú  te  palmoteas  la  fren- 
te y  dices  que  tienes  un  amigo  que  prepara 
unos  bebedizos  que  obligan  a  los  hombres  a 
caer  a  los  pies  de  las  damas  que  se  los  su- 
ministran. 

Aquiles      No,  no. 

Fabio        ¿Qué  dices? 

Aquiles  Que  eso  de  los  bebedizos  está  ya  muy  des- 
acreditao. 

Fabio        Pues  a  ver  qué  se  te  ocurre,  porque  yo  te  he 
buscao  porque  sé  que  tienes  una  imagina- 
-    ción  de  fogarata. 
Aquiles      Pues  mira...  (siguen  hablando.) 

RlTA  (Con  Eulalia,  por  la  izquierda.)  Sí;  míralo,  es  él. 

Eul.  ¿Qué  hacemos? 

-UlTA  Siéntate  aquí.  vSe  sientan  ante  una  de  las  mesas.) 

EUL.  I Qué  guapísimo  viene!  (Llaman  a  Pelagio;  este 

se  acerca  y  toma  nota  del  pedido.) 

Dol.  (con  León,  por  la  derecha.)  El  ha  de  sentarse 

allí  con  aquel  señor,  que  está  su  padrino. 
León         Pero .. 

DOL.  Ven;  deseo  observar...  (Se  sientan  ante  otra  de  las 

mesas.  León  llama  a  Pelagio,  éste  se  acerca  y  toma 
nota  también  de  lo  que  desean.) 

BERN.  (Con  PETRA,  por  la  derecha.  Son  dos  modistillas.1) 

¿Y  a  ti  qué  te  importa?  ¿No  vienen  ellas  a 
lo  mismo?  Pues  entonces. 

(Se  sientan  ante  otra  mesa  ) 

Petra        ¡Chica,  cómo  viene  hoy! 
Bern  .         jNo  hay  otro! 

(Pelagio  se  acerca  a  ellas,  etc.,  etr\) 

Fabio  (a  Aquiles.)  Hombre,  mira,  aquí  llega  Ortigo- 
sa. (Todo  el  mundo  mira  hacia  la  derecha.) 
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Pel.  (Muy  satisfecho.)  (¡Me  parece  que  voy  a  hacer 

la  tarde.  Con  esto  y  con  que  mi  mujer  ten- 
ga uno  nada  más  y  que  sea  niño!...) 

(Por  la  derecha  entra  en  escena  PEREGRINO  ORTI- 
GOSA. Es  un  homhre  como  de  cuarenta  años,  guapo, 
guapísimo,  esbeltísimo,  rubísimo,  elegantísimo  flexi- 
bilísimo, educadísimo  y  simpatiquísimo.) 

OrT.  (Repartiendo  sombrerazos,  sonrisas  e  inclinaciones  ex- 

quisitas.) ¡Oh!  Niñas...  Bonsoir,  madame... 
Adiós,  Bernarda... 

Rita  (comiéndosele  con  los  ojos.)  Buenas. 

Dol.  (ídem.)  Bonsoir... 

Bern.  Muy  buenas...  (Las  demás  suspiran  y  todas  le  si- 

guen con  la  vista  encandiladas.) 
OrT.  (Acercándose  a  la  mesa  que  ocupan  Fabio  y  Aquiles.) 

¡Amado  padrino!...  ¿Cómo  va,  Aquilea?  (salu- 
dos. Sentándose.  A  Pelagio  que  está  preparando  unos- 
servicios  en  el  kiosco.)  Muchacho...  Un  koctayl. 
¿Hay? 

Pel.  No,  señor. 

Ort.  Y  Chipre,  ¿tiene? 

Pel.  Tampoco. 

Ort.  Entonces,  un  poco  de  jarabe  de  manzana 

con  soda. 

Pel.  Soda  tampoco  tengo,  señor. 

Ort.  ¡Hombre!... 

Pel.  El  dueño  no  lo  quiere  traer  en  este,  tiempo 

porque  dice  que  únicamente  en  verano  se. 
soda  en  wisky  y  se  sodan  los  refrescos. 

Ort.  En  verano  se  soda  todo. 

Pel.  ¿Quiere  seltz  el  señor? 

Ort.  Bien,  tráeme  la  manzana  con  seltz.  (se  retira. 

Pelagio.) 

Fabio        ¿Está  bueno  eso  de  la  manzana? 

Ort.  ¡Pchs!  Yo  Jo  tomo  siempre  por  aquello  de 

manzana  in  cor  per  e  sano.  . 
Fabio        (Riendo.)  Mira  que  eres  ganso. 
Ort.  Ameno,  nada  más,  señor  Pesquera. 

Aquiles      (Tentándole  la  ropa.)  ¡Y  que  viene  usted  ^  como 

para  ponerle  en  un  escaparate  giratorio' 
Ort.  Sí:  una  tontez.  (por  el  traje.)  Peñalveriano... 

(Por  el  sombrero.)  Villasantino  ..  (Por  el  calzado.) 

Villarejianos.  (por  el  bastón.)  y  new-inglan- 

tenino  (Montando  una  pierna  sobre  otra  y  dando  sin 
querer  una  patada  a  Fabio.)  Hay  que  epatar.  Us- 
ted me  dispense,  don  Fabio. 
F¿bio        ¡Por  Dios!...  Y  dime,  Peregiino,  ¿cómo  va 
eso? 
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El  caos. 
Sí,  ¿eh? 

La  locura,  señor  Pesquera.  Ya  sabe  usted 
que  yo  estoy  avezado  a  que  las  damas  se  me 
perezcan;  bueno,  pues  esta  doña  Faustina 
da  quince  y  raya  a  la  más  neurótica.  Está 
por  mí  de  una  mochalez  que  cloroformiza. 

(Pelagio  sirve  unos  refrescos  a  Rita  y  Eulalia,  unas 
cervezas  a  Dolores  y  León  y  una  copa  de  anís  y  un 
refresco,  a  Petra  y  Bernarda.) 

Qué,  está  colada,  ¿eh? 

¿Cómo  colada?  Tamizada  y  hecha  puré.  Cui- 
dado que  yo  he  soportado  pasiones  volcá- 
nicas; porque  tuve  una  lombarda  en  Nápo- 
les,  que  acabó  haciéndome  daño,  y  en  Roma 
se  enamoró  de  mí  una  muchacha  america- 
na, una  nicaraguateca,  que  me  vi  negro  para 
quitarme  aquella  americana.  Ahora,  que 
como  doña  Faustina,  ni  la  lombarda,  ni  lá 
nicaraguateca,  r,i  ninguna;  porque,  vamos, 
es  que  hace  unas  cosas... 
¡Cómo!  ¿Pero  por  fin  se  te  ha  declarado'? 
No:  aún  no  ha  podido,  porque  yo  no  me 
quedo  jamás  solo  con  ella;  pero  está  de  un 
nerviosismo  y  de  un  agresivismo,  que  el 
mejor  día  ocurre  una  tragedia  en  el  Mitón. 
¡Caramba! 

Verán  ustedes:  ayer  tarde  les  estaba  yo  con- 
tando a  las  chicas  que  una  vez  tomé  parte 
en  una  carrera  pedestre  de  ocho  mil  metros 
y  me  llevé  el  premio. 

¡Ocho  mil  metros  corriendo!...  Ya  es  correr, 
amigo  Ortigosa. 

¡Bah!  Eso  no  es  nada.  ¡Si  me  hubiera  usted 

visto  correr  en  Italia,  por  la  vía!... 

¿Por  qué  vía? 

Por  la  del  ferrocarril. 

¿También  algún  concurso  o  algún  match? 
Mucho  más;  delante  de  un  marido  celoso:  el 
jefe  de  la  estación  de  Scarpia-Benetta  que 
me  sorprendió  piropeando  a  su  esposa.  Yo 
no  he  corrido  más  en  mi  vida.  Bueno,  pues 
le  contaba  yo  a  las  chicas  que  me  gané  el 
premio  en  aquel  concurso  pedestre  y  que 
cuando  Jlegué  a  la  meta  desfallecido  y  me 
dijeron  que  el  premio  era  una  copa,  dije  al 
jurado,  como  no  añadan  ustedes  a  la  copa 
seis  bocadillos,  me  muero.  Esto  las  hizo 
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sonreír  y  una  tal  Hildegarda  que  está  en 
camisetas  y  calcetines  y  que  es  algo  ordina- 
riota,  sin  duda  para  sobarme  me  dió  un  ma- 
notón, al  par  que  decía:  «Tiene  usted  un 
ingenio,  Peregrino!...  Atisbar  doña  Faustina 
lo  del  manotón,  coger  el  libro  de  apuntes, 
apuntar  a  la  interfecta  y  desroetarla  de  un 
librazo  fué  todo  uno.  Figúrense  ustedes  lo 
que  se  armó,  porque  al  verse  Hildegarda  con 
el  crepé  por  el  aire  se  fué  a  doña  Faustina 
metro  en  mano  y  yo  no  he  visto  medir  unas 
costillas  con  más  viveza. 

Fabio        Como  que  allí  la  que  más  y  la  que  menos  .. 

Ort.  No  me  dejan  vivir.  Fíjese  como  está  el  Bar 

aéreo.  Todas  esas  son  del  Mitón  y  están 
aquí  porque  sabían  que  yo  iba  a  venir  a  Ro- 
sales. Verán  ustedes.  (Tira  el  bastón  y  todas  acu- 
den a  recogerlo.) 

Aquilfs      ¡Mi  abuela! 

Ort.  (a  Peiagio.)  ¡Garzón!...  (se  acerca  Peiagio.)  Lléga- 

te en  cuatro  zancadas  al  estanco  más  próxi- 
mo y  traeme  un  petit  Fonseca. 

Pel.  Sí,  Señor.  (Hace  mutis  por  la  izquierda  a  todo  me- 

ter.) 

Fabio  Bueno,  ¿y  tú  estás  dispuesto  a  casarte  con 
doña  Faustina? 

Ort.  No,  señor:  nada  de  mermar  el  albedrío.  Las 

vinculaciones  para  el  minino.  No  creo  yo 
que  sea  necesario  llegar  al  yugo  para  sacar- 
la a  esa  señora  unas  pesetas.  Además  que 
yo... 

Fabio        ¿Aún  quieres  a  Valentina? 

Ort.  No  es  que  la  quiera,  que  puede  que  la  quie- 

ra; es  que  sé  que  ha  comprado  en  la  farma- 
cia de  Verdejo  dos  onzas  de  vitriolo  sin 
duda  para  espurrearme  y  a  mí  no  me  espu- 
rrea nadie  Con  motivo.  (León  deja  caer  el  bastón 
como  hizo  antes  Ortigosa  y  tiene  que  recogerlo  él  por- 
que ninguna  se  molesta  en  alzarlo  del  suelo-) 

Fabio  No  hay  que  hablar  más  del  particular,  (si- 
guen hablando.) 

DOL.  (Poniéndose  de  pie  y  mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Ella, 

León!  Mírala. 
León  Sí. 

Dol.  Vámonos:  no  le  gustaría  vernos  aquí. 

León         Como  quieras.  Espera  a  que  pague. 
Dol.  Luego  pagarás.  Vamos. 

LEÓN  Bueno.  (Se  van  por  la  izquierda.) 
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Rita  (Levantándose.)  ¡Doña  Faustina,  Eulalia! 

Eül.  ¿Dónde? 

Rita  Allí. 

EüL.  ¡Correl  (Se  van  por  la  izquierda.) 

Bern.  (Levantándose.)  Anda,  como  que  es  ella.  Ahue- 
ca, tú¿ 

PETRA  Pero  que  ya.  (Se  van  también  por  ta  izquierda.) 

Ort.  Apuesto  dos  duros  a  que  viene  ahí  doña 

Faustina. 

Fabio  Es  verdad.  Escucha,  tú,  a  ver  c.omó  la  exa- 
cerbas porque  Aquiles  y  yo  tenemos  un 
plan  que  ya  verás  cosa  buena. 

Ort.  Con  no  mirarla  siquiera  la  enloquezco. 

Fabio        Ojo,  que  ya  está  aquí. 

(Por  la  derecha  entra  en  escena  FAUSTINA.  Es  una 
señora  casi  cincuentona,  algo  fea,  muy  pizpireta,  con 
el  pelo  muy  negro  y  vestida  como  si  tuviera  diez  y 
ocho  años.  Presume  de  aniñada,  se  las  da  de  ingenua  y 
acciona  con  un  remilgamiento  exagerado.) 
FaüS.  (Al  ver  a  Ortigosa,  que  estará  de  espaldas,  se  detiene, 

se  lleva  una  mano  al  corazón  y  dice  con  los  ojos  en 
blanco.)  (¡El!  ¡Sí!...  ¡¡Ay!l)  (Acercándose  a  la  mesa.) 

¡Oh,  amigo  Pesquera,  que  felicísima  casua- 
lidad!... 

FABIO  (Levantándose  )  ¡FaUSÜnita!...  (Todos  se  levantan.) 

Faus.         Buenas  tardes. 
Aquiles      Muy  buenas 

OrT.  (inclinándose  seriamente.)  Señora... 

Faus.         Pero,  acomódense  por  Dios. 

Fabio        (Presentando.)  Doña  Faustina  Tapareli...  Mi 

amigo  Aquiles  Larroda... 
Aquiles      Muy  suyo. 
Faus.  .  Suyísima. 

Fabio        ¿Quiere  usted  honrarnos  con  su  compañía? 

Faus.  Con  muchísimo  gusto,  (se  sienta  y  todos  se 

sientan  también.  Ortigosa  lejos  de  mirarla  se  entretie- 
ne en  observar  lo  que  ocurre  lejos  de  allí.)  Pues 

estoy  aquí...  no  sé  cómo.  Salí  sin  rumbo  y 
como  soy  tan  campófila... 

Fabio        ¡Oh!  Esto  está  muy  agradable. 

Faus.         Sí:  y  viene  mucha  gente  «bien». 

Aquiles      Ya  lo  creo;  lo  mejor  de  la  peatonería. 

Ort.  (Que  mira  hacia  la  derecha.)  ¡Caramba!  ¡Qué  mu- 

chacha tan  calefactoria   aquella  rubia!... 

(Faustina  se  estremece.)  ¿Es  la  de  Calvera?  Sí; 

la  de  Calvera. 
Fabio  ¿Quién? 

Ort.  Esa  que  se  ha  casado  con  un  vejete  rica- 
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chón...  ¡Hay  que  ver!  Casarse  con  un  hom- 
bre ya  en  Ja  caduquez  porque  tiene  dinero! 
¡Qué  ascol 

¡Bah!  Eso  es  plato  del  día,  Peregrino, 
r'ues  yo  no  me  casaba  por  el  interés  aunque 
me  dotasen  en  cincuenta  millones. 
Hombre,  pero  si  encontraba  usted  a  una  se- 
ñora que  le  gustase  y  que  encima  fuera 
rica... 
¡Claro! 

Entonces,  Aquiles,  variaba  la  especie:  me 
casaría  con  la  mujer,  nunca  con  su  hacien- 
da. Hilo  delgado,  pero  sin  que  esta  delgadez 
me  haga  parecer  un  Quijote.  Miren  ustede¿: 
conocí  en  Turín  a  una  señora  peruana,  na- 
cida en  Cacaray...  (Levantándose  de  un  salto.) 
(¡Cacaray!  ¡Valentina  allá  abajo!)  Perdónen- 
me ustedes.  Ahora  recuerdo  que  ahí  en... 
Me  dijeron  que  a  eso  de  las  cuatro...  Hasta 

ahora...  A  los  piés  de  Usted.  (Haciendo  mu- 
tis por  la  derecha.)  (Creo  que  no  me  ha  visto.) 

(Vase.) 

(Boquiabierta.)  ¿Pero?... 

¡Este  Peregrino!... 

Alguna  gachí  que  le  habrá  citado... 

(Dando  un  golpe  sobre  la  mesa  y  gritando  nerviosa- 
mente.) ¡¡Nol! 

¿Eh? 

(Reprimiendo  sus  nervios.)  Per...  perdónenme;  no 

sé  lo  que  hago  ni  lo  que  digo.  ¡Se  acerca  el  pa- 
ñuelo a  los  ojos.) 

Pero  Faustinita,  ¿aún  seguimos  así?...  (Llora 
Faustina.)  ¡Vamos,  vamos!.  . 
(Llorando.)  ¡Ay,  Pesquera!...  ¡Qué  filtro  pon- 
zoñoso ha  envenenado  todo  mi  ser!... 
Calma,  Faustinita... 
Beba  un  poco  de  agua... 

(Por  la  izquierda,  con  el  cigarro  envuelto  en  un  papel.) 

(¡¡Caralampiol!  ¿Pero  qué  ha  pasao  aquí?... 

(Se  acerca  a  las  mesas  vacías.)  ¡Mi  madre!  ¡Ni  Una 
gorda!  (Acercándose  a  Fabio,  que  hace  beber  agua  a 

Faustina.)  Oiga  usted,  ¿sabe  usted  lo  que  ha 
¡sido  de  esos  parroquianos  que  estaban  ahí? 
(De  mti  talante.)  ¡Déjenos  en  paz!... 

(¡Pues  SÍ  que  está  esto  bueno!)  (Nuevamente  a 

Fabio.)  Oiga  usted,  ¿y  ese  del  puro?... 

(Como  antes.)  No  sé;  le  repito  que  no  moleste. 
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Fel.  (Acercándose  al  kiosco.)  (¡Y  mi  señora  alum- 

brando!) 

Fabio        (a  Faustiua.)  Vamos;  tranquilícese. 
Faus.         (por  Aquiies.)  ¡Qué  pensará  este  caballero! 
Fabio        Este  caballero  es  de  absoluta  confianza, 

Faustinita. 
Faus.         ¡Ay,  Dios  mío! 
Aquiles      Por  lo  que  deduzco,  ese  Ortigosa... 
Faus.         ¡Sí:  he  perdido  el  pudor  y  no  me  importa 

confesarlo. 
Fabio         ¡Válgame  Dios! 

Faus.  Estoy  al  borde  de  un  cráter,  Fabio.  No  soy 
ya  la  que  era;  mi  alma,  antes  de  cristal 
transparente,  tiene  ahora  la  opacidad  del 
búcaro.  No  pienso  más  que  en  lugubreces, 
en  tetriqueces  y  en  macabridades  ¡Yo!...  Yo 
que  era  antes  un  cascabel;  ¡qué  digo  un  cas- 
cabel!; un  campanólogo  Ese  hombre  será 
mi  muerte,  Fabio:  sí,  mi  muerte. 

Fabio        Vaya,  no  hay  que  ponerse  así,  Faustinita. 

Faus.  Yo  era  feliz  en  mi  soltería.  Jamás  di  oido  a 
las  lisonjas  de  los  hombres  porque  supuse 
siempre  que  los  que  me  cortejaban,  más  que 
a  mí,  cortejaban  a  mis  láminas;  pero  llegó 
ese  Peregrino  a  mi  lado  y  sus  encantos  como 
varón,  su  seriedad  como  hombre  y  sus  opi- 
niones como  persona,  me  han  enloquecido. 
Es  el  primero  que  desprecia  mi  riqueza,  el 
primero  que  no  me  halaga,  que  ni  me  mira 
y  yo  enloquezco,  sí,  enloquezco  y  antes  que 
proseguir  este  camino  zarzoso,  prefiero  la 
muerte. 

Fabio  No  sé  qué  aconsejarla,  Faustinita:  conozco 
a  Ortigosa  y  sé  que  es  hombre  que  ni  se 
vende  ni  se  permuta.  En  este  caso  puede 
que  ni  aun  sepa  que  usted  le  adora;  pero 
aunque  lo  supiera...  Si  i  sted  no  le  gusta 
como  mujer  es  en  balde  cuanto  se  intente. 

Faus.         ¿Y  qué  haría  yo  para  gustarle,  Dios  mío? 

Porque  he  puesto  todos  los  medios  para 
acercarme  al  tipo  de  mujer  de  sus  preferen- 
cias. Yo  era  flaca,  casi  espatuliana  y  he  en- 
gordado veintiún  kilos  gracias  al  ceregumil 
y  a  los  alimentos  legumbrosos,  que  estoy  de 
fécula  hasta  los  párpados.  Dijo  un  día  que 
le  placían  los  lunares  y  vea  usted  el  que  me 
ha  construido  un  sabio  químico  por  medio 
de  la  electrólisis.  Añadió  que  le  hacían  gra- 
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cia  los  hoyos  en  la  barbilla  y  antes  de  una 
semana  me  veré  hoyada,  porque  llevo  nue- 
ve días  durmiendo  boca  abajo  y  con  la  bar- 
ba apoyada  en  un  garbanzo,  que  vea  usted 
cómo  tengo  la  epidermis.  Todo  por  él;  todo 
por  gustarle.  Por  un  medio  que  me  hiciera 
aparecer  hermosa  a  sus  ojos,  daría  mi  for- 
tuna. 

Aquí  les      Pues  hay  uno. 
Faus.         ¿Eh?  ¡Caballero!... 
Aquí  les      Hay  uno.  Ahora  que... 
Faus.  ¡Qué! 

Aquí  les  Vamos,  que  no  sé  cómo  decírselo,  porque 
hay  cosas  que  hieren  sentimientos  arraiga- 
dos y...  vaya,  yo  me  entiendo. 

Faus.         Caballero:  por  su  anciana  madre  si  le  vive; 

por  sus  tiernos  hijos  si  los  tiene,  hábleme 
con  franqueza;  dígame  lo  que  sea  y  por  lo 
que  sea. 

Aquiles      Es  que. . 

Fabio  Vamos,  Aquiles,  explícate:  yo  también  te  lo 
ruego. 

Aquiles      ¿Usted  es  creyente,  señora? 
Fau-.         Y  fervorosa  como  una  Paúla. 
Aquiles  Entonces... 
FaUS.  (Con  afán.)  ¿Qué? 

Aquiles      Nada,  no  he  dicho  nada. 
Faus.         Por  Dios,  Aquiles,  que  me  va  en  ello  la  vida. 
Hable. 

Fabio  Sí,  hombre;  di  lo  que  sea.  Ni  Faustinita  ni 
yo  nos  asustamos  de  nada. 

Aqu  ILES  Bueno:  alia  va.  (Tras  una  pausa  y  con  gran  miste- 
rio.) ¿Ustedes  saben  quién  fué  Goete?  ¿ 

Faus.         ¿Algún  pirotécnico? 

Aquiles  No,  señora:  Goete  fué  un  germanófilo  que 
escribió  la  vida  de  Fausto.  ¿Y  ustedes  saben 
quién  fué  Fausto?  Pues  Fausto  fué  un  an- 
ciano que  se  enamoró  de  una  tobillera  y 
viendo  que  no  podía  conseguir  nada  de  ella, 
vendió  su  alma  a  Satanás.  Satanás  le  devol- 
vió la  juventud  y  la  hermosura  y  Fausto 
hizo  suya  a  la  gentil  Margarita. 

Faus.  Eso  lo  he  visto  yo  con  música  en  el  Teatro 
Real. 

Aquiles  Eso  lo  he  visto  yo  sin  música,  hace  un  mes, 
en  la  calle  de  Pizarro.  (a  Fabio.)  Lo  que  te 
conté  de  mi  prima  Josefa. 

Fabio        ¡Calla,  Aquiles;  calla,  que  me  horrorizas! 
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Faus.  ¿Eh? 

Fabiü  Nada:  no  quiera  usted  oírlo  contar  porque 
pone  el  vello  de  punta. 

Aquills  (a  Faustina.)  Una  prima  mía  que  se  ha  casado 
civilmente  con  un  muchacho,  que  usted  lo 
ve  y  dice:  es  un  muchacho,  pero  tiene  más 
de  sesenta  años.  Lo  de  Fausto:  se  enamoró 
de  ella  y  al  ver  que  ella  ni  le  miraba,  se  fué 
en  busca  de  un  conocido  nuestro,  un  tal  Sa- 
tanela,  que  por  lo  que  se  deduce  tiene  rela- 
ciones muy  íntimas  con  Lucifer;  le  propuso 
la  venta  de  su  alma,  Satanela  invocó  al  de- 
monio, éste  aceptó  el  trato  y  ahí  lo  tiene  us- 
ted casado  y  mancebo.  Un  verdadero  ho- 
rror. 

Faus.         ¡Qué  espanto! 

Fabio  En  medio  de  todo,  se  comprende  que  ape- 
lase a  esa  enormidad,  porque  él  decía:  yo, 
sin  esa  mujer,  me  desespero,  y  me  mato  y 
me  condeno;  pues  que  diantre,  ya  que  de  to- 
das maneras  me  voy  a  condenar,  no  haré 
el  primo. 

AquilEs  ¡Claro! 

Faus.  (Horrorizada,)  ¡No,  no;  yo,  no!  ¡Yo  nunca! 
¡Vender  mi  alma!  ¡No!...  |¡No!J... 

Fabiü  Claro:  pensando  cuerdamente...  Más  aún: 
puede  usted,  gracias  a  esos  sufrimientos, 
alcanzar  la  mejor  de  Jas  glorias.  Porque  al 
ver  a  Ortigosa  casado  con  otra  mujer... 

Faus.  lAh!  ¡Nunca!  Le  mataría  primero  y  me  ma- 
taría yo. 

Aquiles      Entonces,  sí  iba  usted  a  condenarse...  Por- 
que es  lo  que  yo  digo...  (Siguen  hablando.) 
PEL.  (Mirando   hacia   la   izquierda.)    ¿Eh?  ¿Aquellas 

dos?...  Sí;  esas  fueron  la  del  refresco...  (Hace. 

mutis  por  la  izquierda.) 

ACACIO  (Con  NORBERTO,  guardia  municipal  con  cara  de  bru- 
to.) ¿Adonde  va  ese,  tú? 

Norb.  Déjalo:  cuanto  más  tarde  en  saber  la  noti- 
cia, mejor. 

Acacio       Y  han  sido  dos  chicos,  ¿no? 

Norb.  Dos,  que  hay  que  ver  ¿eh?  Unos  gemelos;, 
que  hay  que  ver. 

Acacio  ¡Cómo  están  los  tiempos!...  Ya  puede  usted 
darle  la  noticia  poco  a  poco  porque  no  es 
cosa  de  decírselo  de  repente. 

Norb.  Descuide,  señor  Acacio,  que  aquí  hay  in- 
genio. 
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Pel.  (por  la  derecha.)  Plancha:  no  eran.  (Al  ver  a 

Norberto.)  ¿Eh?  ¡Norberto!  ¡¡Qué!!... 
Norb.        Nada,  hombre,  no  te  sulfures,  nada;  tran- 

quilidaz.  (Se  sieiita.) 

Pel.  ¿Pero?... 

Norb.  (con  la  mayor  naturalidad.)  Te  repito  que  tran- 
quílidaz.  Doble. 

Pel.  Va.  (Se  acerca  al  kiosco.) 

Norb.        (a  Acacio.)  ¿Está  usted  viendo? 
Acacio       Pa  mí  que  ha  confundió  la  noticia  con  un 
pedido. 

Norb.  Pues  ahí  está  el  ingenio:  en  el  «quid  prou 
cose».  Yo  le  he  dicho  lo  que  tenía  que  de- 
cirle, y  él  me  convida. 

Acacio       Sí  que  es  usted  un  águila. 

PEL.  (Poniendo  ante  Norberto  el  vaso  de  cerveza.)  Doble. 

Norb.        Y  varones  los  dos. 
Pel.  ¿Qué  dices0 

Norb.        Que  t'an  nació  dos  hijos,  Pelagio,  que  vaya 

dos  becerros. 
Pel.  ¿Pero  varones? 

Norb.  Varones. 

PEL.  (Saltando.)  ¡Mi  madre!  (Tirando  el  mandil.)  ¡Toma! 

(Tirándole  el  cigarro  que  compró  por  encargo  de  Or- 
tigosa.) ¡Toma!...  Estate  al  cuidao.  (vase  co- 
rriendo por  la  izquierda.) 

NORB.  (A  Acacio.)  ¡Ingenio!  (Se  quita  la  teresiana,  el  sable 

y  el  capote,  y  queda  con  pantalón  de  uniforme  y  ame- 
ricana gris.)  Ahora  me  coloco  el  mandil  y  lo 
que  entre  pa  un  servidor,  (lo  hace  y  adopta  la 

postura  y  ademanes  de  un  camarero.) 

FaUS.  (Poniéndose  de  pie,  nerviosamente.)  Sus  objecio- 

nes son  en  vano,  señor  Pesquera. 

Fabio  ¡Faustinita! 

Faus.  (a  Aquiies.)  Suplique  al  señor  Satanela  que 
me  visite  mañana  a  las  tres. 

Fabio  ¿Pero  va  usted  a  jender  su  alma  al  de- 
monio?... 

Faü-.  ¡Ya  es  SUya!   (Se  inclina  y  se  va  por  la  izquierda.) 

Aquiles      (a  Fabio.)  ¿Estás  viendo? 

Fabio        Bueno,  tienes  un  talento  que  asombra. 

Aquiles      Pues  esto  no  es  más  que  el  primer  paso;  ya 

verás  mañana  cuando  tome  carrera. 
Fabio        Vamos  a  buscar  a  Ortigosa  para  contarle  lo 

Ocurrido.  (Se  levanta  y  llama.) 

Norb.        (Acercándose.)  Usted  me  dirá. 
Fabio        (Dándole  unas  monedas.)  Tome:  lo  que  sobra 
para  usted. 
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Norb.        Muchas  gracias. 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  CORNELIO,  EPIF  A - 
NIO  y  ANGEL.) 

Corn.        (por  Fabio. )  Míralo:  si  está  aquí.  Oiga  usted, 

amigo  Pesquera. 
Fabio         ¿Qué  hay,  Cornelio? 

Corn.  Hombre,  ¿podría usted  darme  una  tarjeta  de 
presentación  para  que  un  amigo  mío  visita- 
ra a  la  señora  Taparen"  y  solicitara  un  pues- 
to en  su  casa?... 

Fabio  Es  inútil,  amigo  Cornelio:  esa  señora  no 
admite  influencias  de  nadie.  Yo  haré  la  re- 
comendación con  mucho  gusto,  pero  si  su 
amigo  desea  entrar  en  la  casa,  que  se  pre- 
sente a  doña  Faustina,  y  si  la  coge  en  un 
momento  de  buen  humor,  le  admite  de  se- 
guro. 

Corn.        Está  bien,  pues  nada  más. 

FABIO  AdiÓS,  seguir  bien.   (Angel  se  inclina  respetuoso 

al  oir  lo  de  adiós.) 
Aquiles       Queden  COU   DkH.  (Nueva  reverencia  de  Angel.) 

(Caray  qué  fino.)  (Se  van  por  la  derecha  Fabio  y 

Aquiles.) 

Corn.        (a  Angel.)  Ya  has  visto  lo  que  dice.  Puede 

que  sea  verdad. 
Angel'       Puede.  Mañana  iré  a  la  tienda  de  esa  señora 

y  no  la  hablaré  hasta  que  no  la  vea  reir. 
Epif.  Bueno,  ¿vamos  a  ese  partido? 

Corn.         Vamos,  (a  Angel.  )  ¿Vienes? 
Angel        No;  prefiero  quedarme  por  aquí. 
Corn.         ¿Yr  esc?...  Tú  has  visto  sobre  aquella  mesa 

un  número  de  El  País  y  hasta  que  no  lo 

quemes...  ¡Eres  un  santo,  Angel,  un  santo! 
Angel        ¡No  me  digas  eso!  ¡Un  santo  yo!...  ¡Ay! 
Corn.        Bueno,  pues  hasta  más  ver. 
Epif.  Salud,  amigo. 

Angel        Ustedes  lo  pasen  bien  y  muchas  gracias,  (se 

van  por  la  derecha  Cornelio  y  Epifanio.  Angel  queda 
viendo  el  modo  de  coger  el  periódico  que  habrá  sobre 
la  mesa  de  la  izquierda,  sin  ser  visto.  VILLAZA  que 
ha  entrado  en  escena  por  la  derecha,  procurando  pa- 
sar inadvertido,  llama  sigilosamente' a  Acacio  y  habla 
con  él  medio  oculto  tras  el  kiosco.) 
NORB.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  (¡Vaya  dos  niñas 

que  vienen  ahí!  ¡Mi  abuela!...  (se  acicala  un 
poco.)  Lo  que  toca  éstas  no  se  van  de  va- 
cío.) 

(Entran  en  escena  por  la  derecha  RITA  y  EULALIA.) 
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Rita  (a  Eulalia,  un  poco  azorada.)  No  te  pares,  que 

viene  ahí  detrás. 
Kul.  Es  verdad:  paga  y  sigue. 

NoRB.  (Piropeándolas.)  ¡Niñasl 

RlTA  (Dándole  una  peseta.)  Tome  Usted.  (Hace  mutis 

con  Eulalia  por  la  derecha.) 
NoRB.  (Asombrado,  con  la  boca  abierta  y  la  mano  abierta.) 

¿Pero  esto  qué  es?... 

BERN.  (Con   PETRA  por  la  izquierda.)  No  vuelvas  la 

Cara.  (Al  pasar  al  lado  de  Norberto  le  pone  en  la 
mano  un  puñado  de  cuartos  y  hace  mutis  con  su  com- 
pañera por  la  derecha.) 

Norb.         ¡¡Mi  madre!!...  ¿Será  que  les  he  gustao? 

LeÓN  (Con  DOLORES  por  la  izquierda,  muy  deprisa.)  Yo 

creo  que  no  nos  ha  visto. 
Dol.  Sigue,  por  si  acaso. 

LeÓN  (Tirándole  un  duro  a  Norberto.)  ¡Ahí  val  (Se  mar- 

chan por  la  derecha.) 

Norb.  Bueno,  esto  es  Jauja.  Yo  mañana  tiro  el  sa- 
ble, pongo  un  kiosco  en  la  Puerta  de  Ato- 
cha, alargo  la  mano  y  me  hincho,  (se  sienta  a 

una  mesa  y  se  pone  a  contar  el  dinero.) 
ANGEL      '    (Cogiendo  el  periódico.")  jPor  finí  (Se  retira  un  poco 

hacia  el  foro  para  quemarlo.  Villaza  y  Acacio  no  cesan 
,   ,      de  observarlo.) 
FaUS.  (Por  la  izquierda.  Viene  nerviosísima.)  ¡Soy  Una  re- 


proba! ¡Estoy  condenada!  Mi  alma  es  ya  de 
Satán,  puesto  que  así  lo  ha  deseado.  ¡Qué 
horror!  Se  me  aparecerá  entre  llamas  pi- 
diéndome Cuentas  ...  (Vuelve  la  cara  y  ve  a  An- 
gel en  postura  mefistofélica,  que  sonríe  viendo  cómo 
urde  el  periódico.)  ¡¡Ahí!...  (Da  un  grito  y  sale  co- 
rriendo, haciendo  mutis  por  la  derecha.  Al  mismo 
tiempo  Norberto  y  Villaza  sujetan  a  Angel,  cada  uno 
por  un  brazo.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Sección  de  guantería  en  la  lujosa  tienda  de  doña  Faustina  Tapareli, 
«Le  Mitón  Bleu».  Esta  tienda  se  supone  que  está  instalada  en  un 
entresuelo  de  una  calle  del  centro  de  Madrid. 

Amplia  puerta  de  entrada,  con  mamparas,  en  el  segundo  tér- 
mino del  lateral  izquierda;  balcón  en  el  íoro  y  medio  punto  en  el 
lateral  derecha,  que  simula  conducir  a  otras  secciones  distintas. 

En  el  foro  anaquelerías  y  dos  mostradores  con  todos  los  útiles 
propios  de  una  tienda  de  guantes. 

En  el  lateral  izquierda,  primer  término,  y  un  poco  en  alt«,  un 
pupitre  dentro  de  una  especie  de  pulpito  coronado  por  una  ba; 
randilla  de  metal  o  de  madera  con  ventanilla  en  su  centro.  Este 
*comptoir>  tendrá  su  entrada  frente  al  espectador  y  la  persona  que 
ocupe  el  pupitre  no  podrá  ser  vista  por  los  actores,  mientras  per- 
manezca sentada,  pero  sí  deberá  ser  vista  en  todo  momento  por 
el  público. 

En  escena  habrá  varias  sillas  y  en  las  paredes  y  en  sitios  bien 
visibles  los  anuncios  siguientes,  en  letras  no  muy  grandes: 


GUANTE  DATO 

de:  gamuza  non-imata 

HI special idad   ]pa,2?a.  rigodones. 
FABRICACIÓN  TAPARELI 


FÁBRICAS  NEOCALEDONIENSES  DEL  DR.  NIGOCLES 

Camisetas  impermeables  para  naufragios. 
Ropa  interior  de  plumas  para  aviadores. 

¡¡Usad  el  calzoncillo  ciclón!! 


Es  de  día. 


3 


(Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  escena.  Un  re- 
loj dentro  da  toes  campanadas.  Tras  un  momento  de 
pausa  entran  por  la  izquierda  RITA  y  EULALIA.) 

¿No  te  dije  yo  que  llegábamos  temprano? 
Mejor,  porque  la  que  hoy  se  deslice  se  cae  y 
se  estropea.  ¡Vaya  un  humorcito  que  tenía 
esta  mañana  doña  Faustina! 
¿Qué  me  vas  a  decir  a  mí,  hija?  Poco  antes 
de  la  una  le  pedí  yo  una  pieza  de  esas  pun- 
tillas H.  F.  pa  ver  si  jugaba  con  un  entre- 
dós que  traían  unas  señoras,  y  después  de 
gruñir  lo  suyo,  me  tiró  la  puntilla  de  una 
forma,  que  una  de  las  señoras  dijo:  «Así  no 
se  da  la  puntilla  ni  en  Tetuán.» 
Como  que  es  una  grosera. 
Yo  creo  que  está  loca. 
Anda,  tú,  vamos,  que  por  la  Puerta  del  Sol 
he  visto  a  madame  Dolores  y  ya  no  puede 
tardar. 

¡Otra  que  tal  baila!  ¿Cuántos  la  seguían  hoy? 
Dos  o  tres  como  siempre.  ¡Valiente  fresca- 
les! 

¡Y  el  pobre  Bessoy  en  las  nubes! 

¡En  las  nubes!...  En  el  ruedo  y  entablerao. 

(Eien  y  se  van  por  la  derecha.) 

(Coincide  el  mutis  de  Rita  y  Eulalia  con  la  entrada  en 
escena,  por  la  izquierda,  de  DOLORES.  Viene  tan 
elegante  como  provocativa.  En  cuanto  entra  se  tira  al 
balcón  y  guiña  y  sonríe  a  alguien  que  se  supone  en 
la  calle  ) 

(Retirándose  del  halcón.)  Mucho   Seguir,  mucho 

sonreír,  pero  ninguno  me  paga  el  tranvía. 

¡Oh,  España,  España!...  (Al  hacer  mutis  por  la 
derecha  se  cruza  con  FAUSTINA,  VALENTINA  y  BI- 
BIANA que  entran  por  dicho  lateral.)  Bon  SOÍr. 
Bon*  SOÍr.  (Vase  Dolores.) 

Entonces,  señora,  quiere  decir  que... 

(Que  demostrará  en  todo  momento  un  gran  nerviosis- 
mo.) Quiere  decir,  joven,  que  si  lo  estima 
oportuno,  puede  comenzar  a  prestar  sus  ser- 
vicios desde  ahora  mismo.  Yo  no  puedo  ne- 
gar nada  a  la  señora  de  Satanela. 
¿Cómo  Satanela? 

(Estremeciéndose.)  Perdóneme:  he  querido  de- 
cir Santacano.  No  me  encuentro  bien;  estoy 
ligeramente  descentrada  y  no  sé  lo  que  digo. 

¡Miren  ustedes  que  Satanela!...  (Vuelve  a  estre- 
mecerse. Bibiana  y  Valentina  cambian  una  mirada  de 


—  35  — 

inteligencia.)  La  plaza  que  puedo  ofrecerle  es 
esta,  que  yo  misma  he  desempeñado  estos 
días,  desde  que  se  marchó  el  señor  Aqui- 
les...  digo,  Aquilino.  jJesús!  ¡Qué  manera  de 
confundir  las  cosas!  Estoy  esta  tarde  ende- 
moniada ..  (Al  darse  cuenta  de  lo  que  ha  dicho  se 
estremece  y  sofoca  un  grito.) 

Bib.  ¡Caray! 

Val.  ¡Pero  señora!... 

FaUS.  (Procurando  serenarse.)  No  me  hagan  CaSO;  eS 

que...  vamos  que...  (Acercándose    al  pupitre.) 

Bueno,  este  es  su  sitio.  La  misión  de  usted 
se  reducirá  por  ahora  a  tomar  nota  en  este 
libro,  de  los  apuntes  que  la  suministren. 
Aquí  se  anota  lo  que  los  clientes  compran  y 
no  pagan.  Vea  usted;  el  libro  está  dividido 
por  letras.  Que  traen  un  apunte  que  dice 
señora  de  Hidalgo,  cuatro  pantalones  y  un 
chai,  pues  busca  usted  la  I  y  sienta  usted  el 
chai  y  sienta  usted  los  pantalones.  Que  dice 
señor  Hernández,  dos  corbatas,  pues  busca 
usted  la  E.  . 
Val.  ¿La  E  o  la  H? 

Faus.  Tiene  usted  razón:  la  H...  Es  que,  vamos, 
no  sé  lo  que  me  ocurre:  me  distraigo,  me 
entontezco  y  me  imbecilesco.  Y  llevo  así 
todo  el  día.  Esta  mañana  estuve  un  rato  en 
la  caja  sustituyendo  a  la  cajera  y  tuve  que 
dejarlo  al  instante,  porque  vaya,  no  me  en- 
contraba yo  en  caja.  Y  es  que  no  estoy  bue- 
na. Madam  Dolores...  la  encargada,  cree  que 
todo  esto  es  del  páncrea;  pero  no,  ¡ojalá!  ¡Ay! 

Bern.         (Por  la  izquierda.)  Buenas  tardes. 

Faus.         Buenas  tardes.  ¡Ah!  Bernarda.  (Bernarda  que  se 

4¡|¡j[  ]        dispone  a  hacer  mutis  por  la  derecha,  se  detiene  ) 

Bern.  ¿Señora? 

Faus.  ¿Sabe  usted  si  han  traido  del  obrador  el 
equipo  de  la  señorita  de  Iñurrieta? 

Bern.  No  sé  decirle  a  usted.  Ahí  suben  Petra  y 
Carmen  con  las  otras  chicas  y  ellas  lo  sa- 
brán. 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena,  entre  otras  mu- 
chachas, PETRA  y  CARMEN.  Carmen  es  muy  mona  y 
algo  chata.) 

Petra  Buenas  tardes. 
Car.  Buenas  tardes. 

Bern.  (a  Petra.)  Pregunta  doña  Faustina  si  han  su- 
bido el  equipó  de  la  señorita  de  Iñurrieta. 
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Petra        Faltan  todavía  los  juegos  de  cama. 

Faus.  ¡Por  Dios!  Que  se  casa  el  día  primero  y  ella 
cuenta  con  los  juegos  de  cama  para  ese  día. 
Diga  usted  por  teléfono...  No:  lo  diré  yo.  (a 
Valentina  y  Bibiana.)  Aguarden  un  momento. 

VAL.  Sí,  señora.  (Petra  y  Bernarda,  con  las  demás  mu- 

chachas, se  van  por  la  derecha.  Carmen  se  quita  el 
velo  o  la  mantilla  y  se  retira  al  foro,  tras  el  mostra- 
dor.) 

FaüS.  (Al  hacer  mutis  por  la  derecha  se  detiene  y  dice  a. 

Carmen.)  Oiga  USted. 

Car.  ¿Señora? 

Faus.         He  decidido  que  pase  usted  a  la  sección  de 

pañuelos.  Aquí  la  sustituirá  Manolita. 
Car.  ¿Pero  desde  hoy?... 

Faus.  Desde  ahora  mismo.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Car.  (Recogiendo  su  mantilla  de  mal  talante  y  haciendo 

mutis  por  la  derecha,  de  malísima  gana.)  (¡Con  lo 

bien  que  estaba  yo  aquí!...  Y  ahora  van  a 
empezar  las  chuflas,  porque  me  van  a  decir 
que  Dios  le  da  pañuelos  a  quien  no  tiene 
narices.)  (vase.) 
Val.  ¿Está  usted  viendo,  Bibiana?  Todo  a  pedir 

de  boca. 

Bib.  Bueno,  ¿pero  pa  qué  quieres  quedarte  aquí 

sabiendo  como  sabes  por  Aquiles,  que  tu 
Peregrino  no  camela  a  esta  señora  ni  a  nin- 
guna? 

Val.  ¡Pchs!  Ahí  verá  usted. 

Bib.  ¿Pero  no  sabes  que  pa  que  la  mire  tan  si- 

quiera van  a  hacer  esa  superchería  de  que 
venda  su  alma  a  Mefistófeles? 

Val.  Oiga  usted,  eso  de  la  venta  del  alma  será 

una  chirigota,  ¿no? 

Bib  .  Pero  mujer,  ¿no  te  he  dicho  que  ese  Evaris- 

to Satanela  es  más  infeliz  que  unas  natillas? 
Lo  que  van  es  a  sacarle  a  doña  Faustina 
una  de  billetes  que  me  vas  a  ver  en  coche. 
Anda,  vámonos  y  allá  ellos  se  las  arreglen. 

Val.  No,  señora.  Yo  no  me  fío  de  nadie.  Lo  que 

ha  dicho  el  señor  Aquiles  será  verdad;  pero, 
¿por  qué  ese  hombre  huye  de  mí? 

Bib.  Mujer,  huye  de  ti,  porque  sabe  que  has 

comprao  cien  gramos  de  vitriolo  pa  espu- 
rrearle el  rostro. 

Val.  Bueno,  yo  quiero  convencerme  de...  de  mu-  i 

chas  cosas.  Además,  tengo  mi  plan.  Como 
los  celos  sacan  de  quicio  a  las  personas  y 


aquí  en  esta  tienda  hay  un  muchacho  que 
niH  pretende,  pues  yo  procuraré  darle  celos 
a  Peregrino,  hasta  que  salte. 
Allá  tú,  chica,  allá  tú. 

Y  por  último,  que  tengo  curiosidad  por  sa- 
ber lo  que  van  a  hacer  con  doña  Faustina 
esos  sinvergüenzas. 
¡  \nda!  Lo  de  siempre. 
¿Eh? 

Sí,  mujer;  si  mi  marido,  que  es  el  más  sin- 
vergüenza de  todos,  h  i  hecho  esto  la  mar  de 
veces,  El  tiene  unas  cuantas  combinaciones 
para  sacar  dinero,  que  no  le  fallan:  la  venta 
del  alma;  la  voz  del  otro  mundo  y  sobre 
todo  una  sesión  de  espiritismo  en  la  que 
comparece  Pitágoras  y  dice,  por  cuatropese- 
tas,  cuál  va  a  ser  el  número  del  premio  gor- 
do de  Navidad. 
¡Caray,  qué  chusco! 

¡Como  nunca  faltan  Cándidos!  En  diciembre 
hay  días  que  trae  y  lleva  a  Pitágoras  una  de 
veces,  que  lo  sofoca. 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  Cuidao,  que  VUelve. 

(Dentro.)  Qae  abran  al  público  la  otra  puerta, 
que  son  ya  las  tres  y  media.  Y  que  empa- 
queten todo  eSO,  Paulita.  (Entrando  en  escena.) 

Tiene  una  que  estar  en  todo  y  van  a  volver- 
me loca  el  día  menos  pensado. 
Lo  creo;  con  tanto  trajín  y  tanto  diablo  en 
casa... 

(Estremeciéndose)  ¡Ayl  No  lo  sabe  usted  bien. 
En  fin,  joven;  puede  usted  instalarse.  Deje 
usted  el  mantón  ahí,  en  ese  camillero  ad-hoc 
y  distráigase  dividiendo  esas  partidas  suel- 
tas. 

(Acomodándose  en  el  pupitre.)  Muchas  gracias. 

(a  valentina.)  Bueno,  tú,  que  sea  enhorabuena. 
(Bajando  la  voz.)  Si  sabe  usted  algo  nuevo  ¿eh?, 
venga  a  decírmelo. 
Descuida,  (a  Faustina.)  Muy  buenas. 
Buenas  tardes. 

(Haciendo    mutis  por  la  izquierda.)    (¡La  pobre! 

[Fot  Faustina.)  Lo  mejor  que  tiene  es  el  pelo 
y  se  lo  van  a  tomar.)  (vase ) 
(Por  valentina.)  Esta  mujer  es  demasiado  bo- 
nita para  que  permanezca  aquí...  (Después  de 
dudarlo  un  instante.  )  Oiga...  ¿Cómo  me  dijo  us- 
ted que  se  llamaba? 


Val.  Valentina  Carrión,  para  servirla. 

Faus.        Mil  gracias.  Y  dígame,  y  no  le  extrañe  la 

pregunta:  ¿cuál  es  su  tipo  de  hombre? 
Val.  ¿Cómo? 

Faus,  Vamos,  quiero  decir  que  si  le  gustan  los  ru- 
bios o  los  morenos. 

Val.  Los  morenos,  señora:  a  mí  los  rubios,  ¡ufl 

¡Qué  asco!... 

Faus.  Está  muy  bien.  (No  hay  cuidado  )  (Haciendo 
mutis  por  la  derecha.)  (¿Por  qué  tardará  hoy 
tanto?  Necesito  hablarle:  quiero  quemar  el 

Último  Cartucho  antes  de...  (Estremeciéndose.) 

¡Qué  horrorl)  (vase.) 

(Por  la  puerta  de  la  izquierda  entran  en  escena  AMAN- 
CIA  y  LEON.) 

AMAN.  (Dándole  manotones  a  León.)  ¡Que  Se  esté  USted 

quietol  ¡Vaya  con  el  homble!... 
León         Pero  mujer... 

AMAN.  Déjeme  Usted  en  paz.  (Haciendo  mutis  por  la  de- 

recha.) ;Hay  que  vel  el  tío  este!...  (vase.) 

Val.  (Atibando.)  (¡Va}'a  un  sinvergüenza!) 

León  (¡Bahl  Como  todas;  hoscas  al  principio  y 
luego...  Bueno,  el  mejor  día  le  van  con  el 
cuento  a  Dolores  y  menudo  disgusto.  La 
verdad  es  que  soy  un  fresco;  porque  tenien- 
do una  mujer  como  la  que  tengo,  que  es 
una  santa  y  que  me  quiere  con  exageración, 
no  debía  yo  hacer  lo  que  hago.  Pero  es  que 
no  lo  puedo  remediar.  ¡Me  tiran  las  faldas 
de  un  modo!...  Y  la  que  me  tiene  architras- 
tornudo  es  Valentina,  la  manicura.  ¡Vaya 
una  mujer!  ¡Lo  creída  que  está  la  infeliz  de 
que  soy  soltero!  El  otro  día  me  decía,  ense- 
ñándome un  frasco  de  vitriolo:  «No  sé  si  le 
haré  a  usted  caso  o  no,  pero  si  se  lo  hago  y 
me  engaña,  mire:  se  lo  tiro  a  los  ojos».  CaV 
ramba;  me  dió  miedo:  tanto  miedo,  que  no 
he  vueito  a  buscarla.  A  mí  arrebatos,  no. 
¡Caray!...  ¡Dios  nos  libre  de  una  histérica 
criminosa.) 

Val.  (Poniéndose  de  pie  y  siscándole  )  ¡Vida  mía! 

León  (saltando  en  seco.)  ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Quién?  ¡Cómo!. 
¡¡Usted!!...  ¿Cómo  usted  ahí? 

Val.  ¿Y  usted  me  lo  pregunta?  ¡Ingrato!  (se  dispo- 

ne a  bajar.) 

León         4NoI  ¡No  baje!...  ¡No  salga! 
Val.  (Deteniéndose.)  Es  que  quiero  decirle  que  acep- 

to las  proposiciones  que  me  hizo. 
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León         (  Caray!) 

Val.  Y  para  estar  cerquita  de  usted  he  logrado 

esta  colocación.  Ahora  que  )a  sabe  usted 
como  soy:  ante  el  cariño  seré  cariñosa,  pero 
ante  la  traición,  el  vitriolo  hablará  por  mí. 

León         <  Me  la  H-)  buscao.)  Valentina... 

Val.  Que. 

León  tía  hecho  usted  muy  mal  en  abandonar  por 
mí  el  manicuris  t  o.  Las  uñas  le  ofrecían 
más  porvenir.  El  cambiar  las  manos  por  los 
guantes  me  parece  una  ligereza. 

Val.  Pero  si  lo  hago  yo  por... 

León         p  ilencio!.  .  Alguien  viene.  ¡Siéntese! 

Val.  ¿Eh? 

León  Luego,  con  cualquier  achaque,  vendré  yo  y 
hablaremos,  (valentina  se  sienta.)  (Bueno;  la 
catástrofe;  si  la  Dolores  se  entera  de  lo  de 
ésta  o  ésta  se  percata  de  lo  de  Ja  otra...  aque- 
lla con  un  puñal,  esta  con  el  vitriolo,  yo  en 

medio...  ¡Me  la  he  buscao!  (Haciendo  mutis  por 

la  derecha )  ¡Anda,  para  que  donjuanteno- 

I'íesL  )  (Vase.) 

Val.  ¡Qué  raro!  Parece  que  no  le  ha  hecho  gracia 

el  verme  aquí.  Y  es,  q>  e  desde  que  el  otro 
día  le  enseñé  el  frasco  del  vitriolo,  me  ha 
cogido  un  miedo...  Mejor:  así  le  obligaré  con 
más  facilidad. 

ANGEL  (Embozado  en  una  capa  con  las  vueltas  de  un  rojo  que 

hace  daño.  Asoma  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  luego  penetra  sigilosamente.)  (¡No  estál 

¡Si  yo  la  hubiese  hablado  esta  mañana'... 
Pero  las  dos  veces  que  me  asomé,  me  miró 
con  tanto  terror,  que  no  creí  oportuno  afron- 
tarla. Yo  no  la  hablo  hasta  que  no  la  oiga 
reir  a  carcajadas  Volveré.) 
Val.  (¡Qué  hombre  tan  raro!) 

(Al  hacer  mutis  Angel,  por  la  izquierda,  casi  tropieza 
con  MANOLITA,  una  cuarentona  bastante  fea,  que  en- 
tra en  escena  por  dicho  lateral.) 

Man.         f cediéndole  ei  paso.)  lase  usted,  caballero. 
Angel        Nunca,  ante  una  dama. 

Man.  ¡Dama  yo!.  .  ¡Jesús!  (Al  oir  Argel  la  palabra  Je- 

sús, se  descubre  e  inclina  reverencieso.  Manolita  le 
contesta  con  otra  reverencia,  también  muy  pronunexa- 

da.  vase  Angel.)  Bueno,  da  gusto  cuando  se 
tropieza  uno  con  una  persona  tan  fina.  (Mi- 
rando hacia  el  foro  y  suspirando.)  Todavía  no  ha 
Venido    (Vuelve  a  suspirar  y  se  va  por  la  derecha.) 
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Val.  (Hay  rachas  de  feos). 

OrT.  (Con  FABIO,  por  la  izquierda.)  Pase  Usted:  aquí 

podemos  hablar;  no  hay  nadie  aún. 

Val.  (¡El!...  Quebró  la  racha.) 

Fabio  Ya  esos  no  pueden  tardar.  Me  dijeron  que 
estarían  aquí  a  las  tres  y  media. 

Ort.  Le  advierto  a  usted,  que  por  lo  que  he  podi- 

do observar,  la  doña  Faustina  le  tiene  un 
miedo  a  eso  de  la  venta  del  alma,  que  me 
parece  a  mí  que  se  va  a  volver  atrás. 

Fabio  ¡Quiá!  Haciendo  tú  lo  que  hemos  conve- 
nido... 

Val.  (Asomando  un  poco  la  cabeza  y  procurando  siempre 

no  ser  vista.)  (¿De  qué  hablan?...) 
Fabio        Además,  una  persona  que  se  ha  pasado  la 

vida  vendiendo  cosas,  cuando  llega  la  hora, 

vende  hasta  a  su  padre. 
Ort.  Bueno  y  el  dinero,  ¿cómo  se  lo  van  ustedes 

a  sacar? 

Fabio  De  una  manera  ingeniosísima.  Aquiles  le 
ha  dicho  que  cuando  Satanás  hace  una  hi- 
poteca de  estas,  tiene  la  costumbre  de  vigi- 
lar muy  de  c^rca  a  la  persona  hipotecada  y 
para  ello  se  introduce  en  las  casas  en  clase 
de  sirviente,  dependiente,  etc.,  etc. 

Ort.  ¡Ah,  caray!  Ya  comprendo.  El  manda  aquí 

a  uno,  ese  uno  se  presenta  poniendo  caras 
raras  y  haciendo  piruetas  cojuelescas,  ella 
cree  que  es  un  Mtfistóieles  cualquiera  y... 

Fabio  Y  se  hace  el  amo.  Excuso  decirte  lo  que 
x  puede  sacar. 

Ort.  Yo  creo  que  puede  sacar  unos  catorce  años 

de  presidio,  pero,  en  fin,  allá  cada  cual. 

Fabio  Tú  déjate  correr,  que  ya  verás  lo  que  es 
bueno. 

Ort.  Oiga  usted,  y  ese  Satanela,  ¿quién  es? 

Fabio  ¡Bah!  Un  infeliz.  Ese  no  tiene  parte  en  las 
utilidades.  íáu  misión  se  reduce  a  leer  un 
párrafo  en  latín,  escribir  un  pergamino  con 
tinta  roja  y  teñirle  el  pelo  de  rubio  a  doña 
Faustina. 

Ort.  ¡Ah!  ¿Pero  van  a  teñirla  de  rubio? 

Fabío  En  cinco  minutos.  Comprender^  que  es 
necesario  variarle  algo  el  físico  para  que 
todo  el  mundo  la  encuentre  cambiada,  y 
como  los  asalariados  suelen  ser  siempre  algo 
pelotilleros,  le  dirán:  «Caramba,  doña  Faus- 
tina, qué  cambiada  está  usted:  está  usted 
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mucho  mejor»;  con  eso  y  conque  hagas  tú 
luego  lo  convenido,  pues  negocio  hecho. 
Val.  (¡Señores,  qué  sinvergüenzas!) 

OrT.  (Mirando  hacíala  derecha.)  ¡Cuidado!...  ¡Ella! 

Fabio        (Bajando  la  voz.)  ¡Caramba,  qué  lástima!...  No 

hay  aquí  ninguna  muchacha... 
Ort,  ¿Qué  hago? 

Fabio  Apela  al  vecindario.  Espera,  (se  acerca  ai  bal- 
cón.)  Mira,  en  el  entresuelo  de  enfrente  hay 
una  rubia  que  quita  el  bisoñé.  Tímate  con 
ella. 

Ort.  (Acercándose  al  balcón.)  Caray,  don  Fabio,  que 

es  la  mujer  de  Cornelio  Martínez,  un  tío  ce- 
losísimo que  me  la  tiene  jurada.  Tres  veces 
ha  venido  ya  a  pegarme  y  he  podido  librar- 
me escondiéndome  en  el  pupitre. 

Fabio  ¡Bah!  Está  sola.  Y  sobre  todo,  que  no  hay 
más  remedio. 

Ort,  Sea. 

Val.  (¿Qué  hablarán?)  (Ortigosa  se  acerca  a  los  crista- 

les y  simula  entenderse  con  alguien  que  hay  enfrente.) 
FaüS.  (Por  la  derecha.  No  ve  a  Ortigosa  hasta  el  momento 

que  se  indique.)  ¡Oh!  ¡Fabio!...  ¡Ayi  Cuánto  ce- 
lebro encontrarle  aquí  en  este  momento. 

Fabio        ¿Qué  tal,  Faustinita? 

Faus.        Mal,  Fabio;  muy  mal. 

Fabio        ¿Eh?...  ¿Y  eso?... 

Faus.        ¡Ay,  amigo  mío,  estoy  horrorizada!  ¡Dos  ve- 
ces he  visto  esta  mañana  a  Luciferl... 
Fabio        ¿Ya?  ¿Tan  pronto V  ¡Por  Dios,  Faustinita! 
Faus.        Sí:  le  he  visto,  le  he  visto.  Aún  tengo  el 

vello  lesnáÚCO:  fíjese.  ( Le  alarga  la  mano  dere- 
cha.) No:  esta  es  la  depilada.  Vea.  (Le  enseña 

la  izquierda.) 

Fabio        En  efecto. 

Faus  .  No  quiero  avanzar  más  en  este  camino  del 
reprobismo,  Fabio.  Mi  conciencia  ha  lucha- 
do con  el  corazón  y  le  ha  podido. 

Fabio        En  ese  caso... 

Faus.        Sí;  me  vuelvo  atrás:  no  quiero  .. 

OrT.  (Entreabriendo  las  cristaleras  del  galeón  y  piropeando 

hacia  la  calle.)  ¡Budín  de  pasas!  (Cierra  el  balcón.) 
FaüS  .  (Advirtiendo  la  presencia  de  Ortigosa.)  ¿Eh? 

Val.  (¿Qué  hace?; 

Ort.  (como  antes.)  Me  gusta  usted  más  que  un 

«tutti  frutti»  con  champagne. 

FAUS.  (Llevándose  una  mano  al  corazón.)  ¡Ay! 

Val.  (¡Canalla!) 
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FaBIO  (A  Faustina,  con  la  mayor  naturalidad.)  Parece  que 

se  entiende  con  una  rubia  que  vive  ahí  en 
el  once... 

FAUS.  (Nerviosísima.)  ¡No,  por  Dios! 

Ort.  (¡Caray!  El  marido  en  el  balcón...  Y  no  hay 

más  remedio  que  seguir...  ¿Eh?  ¿Qué  me 
dice?...  (Entreabre  ei  balcón.)  ¿Cómo?...  ¡¡Mi  ma- 
dre!! )  (Sonríe  y  tira  un  beso.) 

FaUS.  -        (Sin  poderse  contener  )  ¡¡Peregrino!! 

Ort.  (Separándose  del  balcón.)  Señora  .. 

Faüs  .        (Procurando  endulzar  la  voz.)  Nada,  que...  entra 
mucho  aire... 

OrT  Perdóneme.  (A  través  de  los  cristale»  hace  señas  de 

que  esperen  e  inicia  el  mutis  por  la  derecha  diciendo 

preocupadísimo.)  i  Bueno,  la  cara  que  ha  puesto 
don  Cornelio  cuando  lo  del  beso,  ha  sido 
como  para  encargarme  un  sepelio  lujoso.) 

(Vase.) 

Val  (Por  lo  que  veo,  es  la  vecina  la  que  me  ha 

robado  su  cariño.) 

FABIO  (Sonriendo,  a  Faustina.)  ¡Es  Un  perillán!...  Ahora 

se  irá  a  otro  balcón  a  continuar  el  idilio... 

FaüS.  ¡No!...  (Siguiéndole  con  la  vista. )  ¡Sí!...   ¡Ah!  Fa- 

bio,  esos  hombres,  pronto,  ¿dónde  están?... 

¿Dónde  está  Luzbel?  (En  este  momento  asoma 
ANGEL  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Faus- 
tina que  lo   ve  lanza  un  grito  )   ¡¡¡Ahül...  (Angel 
desaparece  como  diciendo:  «¡Todo  sea  por  Dios!».) 
FaBÍO  (Que  estaba  de  espaldas  a  la  puerta  de  la  izquierda  y 

no  ha  visto  a  Angel.)  ¡¡Faustina!! 

Faus.        ¡El!...  ¡Lucifer!  ¡Le  he  visto  otra  vez!...  ¡Allí! 

Fabio         ¡Vamos,  Faustinita,  serénese! 

Val  (¡Dios  mío!  ¿Será  verdad?) 

Faus  .        (En  un  arranque.)  ¡Pero  no  me  importal  ¡No! 

Estoy  decidida.  ¡Todo  por  él!  ¡Todo  por 
verme  un  instante  en  sus  ojosl 

AQ.UILIS        (Por  la  izquierda,  seguido  de  SATANELA,  un  viejeci- 

íio  con  aspecto  de  infeliz.)  ¿Se  puede  pasar? 

FaüS.  (Apoyándose  en  el  mostrador  para  no  caerse  al  suelo.) 

¡Ah!  ¡Ya!...  ¡Qué  espanto!...  (serenándose.)  Pa- 
sen, señores. 
Aquiles      Buenas  tardes. 

SaT.  Muy  buenas.  (Satanela  trae  un  gran  libro  con  la 

pasta  de  pergamino,  una  botella  envuelta  en  un  papel 
y  un  pequeño  cepo.) 

Fabio        Buenas  tardes,  señores. 
Aquiles      ¿Está  todo  listo? 
Faus.        (Temblorosa.)  Creo  que  sí. 


—  43  - 


Aquiles  Ya  sabe  usted:  un  infiernillo,  una  barra  de 
azufre,  una  jofaina  para  lo  del  pelo,  y  un 
ave  viva  para  meterla  en  el  cepo  y  al  expi- 
rar invocar  al  espíritu. 

Faus  .  Hí,  sí ..  Bueno,  de  aves,  como  no  dijeron  cual, 
he  traído  una  gallina  y  una  pata. 

Aquiles      (a  sataneia.)  ¿Cuál  prefieres? 

Sat.  Me  gusta  más  la  gallina. 

Aquiles      Perfectamente.  Entonces... 

Faus  .        Veré  si  está  todo  y  les  mandaré  recado  para 

que  suban.  (Medio  se  desvanece.) 

Fabio  (sujetándola.)  Animos,  Faustinita;  cuando  le 
contemple  usted  rendido  a  sus  plantas. . 
Porque  para  todos  será  usted  hermosa,  pero 
para  él  será  usted  como  una  Venus  que 
surge  de  las  aguas. 

FAUS.  Sí:  VOy,  VOy...  (Haciendo  mutis  por  la  derecha.) 

(¡Perdóname,  Dios  mío!)  (se  va.) 

Val.  (Bueno,  esto  será  una  patrarin,  pero  a  mí 

me  da  miedo.) 

Aquiles  (a  sataneia.)  Tú,  no  pongas  esa  cara  de  infe- 
liz, hombre,  mira  siquiera  de  reojo,  como  te- 
he  dicho. 

Sat.  Si  es  que  se  me  olvida. 

Aquiles      Pues  ten  cuidao. 

Sat.  Bueno,  ¿y  yo  qué  gano  haciendo  esta  ri- 

diculez? 

F¿bio        '  incuenta  pesetas,  ¿hacen? 

Sat.  Hombre,  hacen  falta,  He  modo  que  hacen. 

Oyes,  ¿el  azufre  es  pa  quemarlo  en  la  habi- 
tación? 

Aquiles  ¡Claro! 

Sat.  Caray:  recuerda  que  yo  soy  asmático. 

Aquii  es  Pues  te  aguantas;  que  diez  duros  no  se  ga- 
nan así  porque  sí. 

Fabio        Oiga  usted,  Aquiles,  ¿ese  primo  de  usted?... 

Aquiles  En  la  peluquería  se  ha  quedao  recortándose 
la  barba  pa  que  se  la  dejen  mefistofélica. 

Bern.  (Por  la  derecha.)  Que  hagan  ustedes  el  favor 
de  seguirme. 

FABIO  Vamos,  señores.   (Se  va  tras  Bernarda  por  la  de- 

recha.) 

Aquiles  (a  sátaneia  ai  hacer  mutis.)  Cuidao  con  meter  la 
pata,  ¿eh? 

Sat.  ¡Y  dalel  ¡Qué  la  he  de  meter,  si  me  gusta 

'  más  la  gallina!  (Mutis.) 

Val.  No  me  introducía  yo  en  el  pellejo  de  esa  se- 

ñora aunque  me  dotasen,  porque  a  lo  mejor... 
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Ort.  (Por  la  derecha.)  Ya  suben  a  lo  de  la  hipoteca 

espiritual.  Esto  marcha  como  sobre  ruedas. 
Bueno,  en  cuanto  le  saquen  a  doña  Fausti- 
na  el  cuarto  de  riñon  convenido  y  me  den 
mi  parte,  le  pongo  a  Valentina  un  gabinete 
manicurístico  que  boqui-abra,  me  caso  con 
ella,  y  como  soy  de  Burgos,  me  dedico  a  la 
política,  que  es  mi  ideal,  y  viva  la  vida,  (se 
acerca  al  balcón.)  ¡Caracoles!  ¡Don  Cornelio  en 
el  balcón  limpiando  un  revólver  con  una 
gamuza!...  Claro,  me  vió  tirar  un  beso  a  su 
señora  y  luego  la  dije  por  señas  que  se  espe- 
rara... ¿A  ver  qué  hace  ahora?  (Atisba  por  el 

balcón,  guardaudo  precauciones.) 

Val.  Sí:  es  la  de  enfrente  la  que  priva.  Pues  a 

esa  señora  la  corto  yo  la  cara  y  a  él  le  doy 
un  susto;  pero  que  va  a  ser  ahora  mismo. 

(Se  dispone  a  bajar  del  pupitre,  pero  se  contiene  al 
ver  que  entra  por  la  izquierda  DON  PABLO,  un  res- 
petable sacerdote.) 

Pab.  Muy  buenas  tardes. 

Ort.  Bonísimas,  señor.  ¿Como  va? 

Pab.  Bien,  ¿y  usted? 

Ort  Perfectísimamente  y  a  su  más  esmerado 

servicio.  Tome  asiento. 
Pab.  (sentándose.)  Vamos  a  ver  si  me  despacha 

usted  a  mi  gusto. 
Ort.  Sin  duda  ninguna:  usted  me  dirá. 

Pab.  Verá  usted:  yo  necesito  varias  cosas,  (saca 

un  papeiito  y  lee.)  Una  faja  de  punto  de  lana 

que  abrigue  bien. 
Ort.  Perfectamente. 
Pab.  (Leyendo.)  Para  el  cuarto  de  baño... 

Ort.  0 Un  cura  que  se  baña;  qué  cosa  tan  rara!) 

Pab  .  ¿Tienen  ustedes  de  esas  toallas  en  forma  de 

capa  para  la  salida  del  baño? 
Ort.  Sí,  señor,  ¿cómo  no? 

Pab.  ¿Y  zapatillas  de  esas  de  fieltro?... 

Ort.  También. 

Pab.  Pues  vamos  a  ver:  vamos  a  ver,  cómo  me 

despacha  usted. 
Ort.  Le  va  a  despachar  a  usted  Rita. 

PaB.  (Extrañado.)  ¿Eh? 

Ort.  Sí,  señor. 

Pab.  Hombre,  no  creo  haberle  faltado... 

Ort.  ¡No!  ¡Por  Dios!  Si  Rita  es  la  encargada  de 

esa  sección.  (Llamando.)  ¡Rita  ...  Haga  el  fa- 
...        vor, ■';•>. !/••>  b 
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Pab.  Usted  me  dispense:  como  existe  ese  dicho 

vulgar,  que  por  cierto  a  mí  me  hace  daño... 

Ort.  Sí;  a  mí  también  me  irrita  lo  de  Rita:  no 

le  veo  la  punta,  como  tampoco  se  la  veo  a 
otras  mil  vulgaridades  por  el  estilo  como 
meter  la  pata,  pintar  la  mona  y  trabajar 
para  el  Obispo. 

Pab.  Le  diré  a  usted:  eso  último  tiene  su  expli- 

cación porque  nosotros  por  lo  menos  traba- 
jamos para  el  Obispo  y  bien. 

Ort.  Sí;  claro... 

Kita  (Por  la  deieeha.)  ¿Llamaba  usted? 

Ort.  Sí.  A  ver  este  sacerdote  que  desea  una  faja, 

un  capote  y  unas  zapatillas. 

Rita  Haga  usted  el  favor  de  pasar. 

Pab.  Con  mucho  gusto  (a  ortigosa.)  Adiós,  hasta 

luego. 

Ort.  Beso  a  usted  la  ir  ano.  (inician  el  mutis  por  la 

derecha,  don  Pablo  y  Rita.  Esta  última  deja  pasar  al 
cura,  mira  a  Ortigosa  y  le  suspira.)   jSo  tórrida!.  . 
RlTa  (Extrañada  y  contenta.)  ¿Eh?...  ¡Ay!... 

Ort.  (Como  antes.)  ¡Musulmana  harenesca!.  . 

Rita  (Nerviosísima.)  ¡Ay,  que  me  ha  porupaido,  digo 

poripaedo,  digo  peripeado!...  (Hace  mutis  tras 

don  Pablo  poniendo  caras  tiernas  a  Ortigosa.) 

Val.  (Este  hombre  no  tiene  arreglo.) 

Ort.  (Por  Rita.)  Claro,  la  infeliz  se  ha  vuelto  loca 

al  oir  que  la  he  piropeado.  Caramba,  como 
que  llevo  un  mes  sin  decirle  a  ninguna  esta 
boca  es  mía.  ¡Bien  he  desempeñado  mi  pa- 
pel de  guapo  desdeñosol  Pero  anda,  que 
ahora  que  tengo  que  florear  a  doña  Fausti- 
na,  floreo  yo  a  un  ciprés  que  se  me  presen- 
te. (Mirando  hacia  la  derecha.)  Bueno,  a  esta  que 
viene  aquí,  aunque  no  me  gusta,  la  voy  a 
tener  que  decir  algo  grueso  para  no  quedar 
mal,  porque,  caramba,  está  por  mí  de  un 

modo  que  da  fatiga.  (Se  hace  el  distraído.) 

Dol.  (por  la  derecha.)  (¡Solo!  ¡Si  yo  lograra  intere- 

sarle!... Me  insinuaré  de  una  manera  velada, 
con  el  achaque  de  que  no  domino  el  caste- 
llano...) ¡Monsieur  Ortigosa!.  . 

Ort.  Madame  Dolores... 

Dol.  (Melosísima.)  Me  han  dicho]  que  me  deseaba 

usted... 
Ort.  No... 

Dol.  Habré  entendido  mal;  como  no  domino  el 

castellano... 
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OrT.  Sí...  (Pausa  ) 

Dol.  Es  raro;  la  hora  que  es  y...  ¿eh? 

Ort.  ¿Qué? 

Dol.  (Junto  a  éi.)  ¡Qué  solos  estamos!... 

Ort.  Sí...  (suspira  Dolores.)  (No  me  gusta,  pero  ten- 
dré que  decirla  algo.) 

Val.  ( Me  escama  esta  franchuta.) 

Dol.  (sin  moverse.)  Voy  a  tener  que  marcharme 

porque...  (Sonríe  y  se  tapa  Ij.  cara  con  las  manos 
como  avergonzada.) 

Ort.  ¿Eh?  ¿Por  qué? 

Dol.  Porque  como  tiene  usted  esa  fama  de  atre- 

vido para  con  las  damas... 
Ort.  ¿Yo? 

Dol.         (Echándosele  encima.)  ¡Sí,  atrevido,  atrevido!  Y 

como  yo  no  sabría  resistir... 
Ort.  (¡Repámpano!) 
Val.  (Bueno,  si  no  lo  veo»  no  lo  creo.) 

Ort.  Pero,  Dolorcita. . 

Dol.  ¡Ay!...  Como  se  parece  usted  a  un  hermoso 

joven  de  Marsella  con  el  que  yo  paseaba 
por  el  campo  y  que  me  tenía  loca...  ¡Sí!... 
¡¡Loca!! 

Ort.  ¡Ah!  ¿Pero  usted  paseaba  por  el  campo  con 

un  marsellés?  Pues  estaría  usted  golosa. 
Dol.  ¿Cómo? 
Ort.  Golosa 

DOL.  ¡¡Peregrino!!  (Casi  comiéndoselo.) 

Ort.  (¡Caracoles!) 

Dol.  No  disimule.  Usted  me  ama;  pero  están  los 

celos,  los  que  le  impiden  decírmelo. 

Ort.  (No  hay  más  remedio.)  Sí,  los  celos,  Dolo- 

res; tengo  celos  pero  no  de  su  marido,  sino 
de  ese  otro... 

Dcl.  ¿El  militar? 

Ort.  (¡Atiza!)  No;  aludo  a  ese  moreno,  de  barba... 

Dol.  ¡El  telefonista!  ¡Bah!  Un  flirt;  un  pequeño 

flirt.  (Golpeándose  el  corazón,)  Aquí  no  Cabe  más 

que  un  cariño  y  ese...  ese  es  tuyo.  ¡Qué  ru- 
bor! ¡Oh!  (Cae  en  brazos  de  Ortigosa.) 

Ort.  (Bueno,  si  me  viera  ahora  Valentina  me 

echaba  el  vitriolo  y  con  razón.) 

VaL.  (Asomándose  por  encima  de  la  barandilla,  dispuesta  a 

tirarle  el  frasco  de  la  goma.)  ¡Canalla! 

OrT.  (Soltando  a  Dolores  de  pronto  y  parapetándose  tras 

el  mostrador.  )  (¡Ella!  ¡Mi  madre!...  ¡Me  he 
caído!) 

Dol.  (Extrañadísima.)  ¿Eh?  ¿Qué  le  pasa? 
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Ort.  ¡Que  me  he  caído!...  Retírese  que  la  salpica. 

(En  este  momento  entran  por  la  derecha,  LEON  y  por 
la  izquierda  DOÑA  BERTA,  señora  anciana  y  CASIL- 
DITA,  una  tobillera.  Valentina  se  sienta  de  nuevo.) 

Dol.  (ai  ver  a  León.)  ,'jAhI  Comprendo.  Le  teme  a 

mi  marido.  Muy  español.) 
OrT.  (Acercándose  a  Berta  y  Casildita.  )  ¿Señora?  (Estas 

me  salvan.)  Ustedes  me  dirán...  (Había  con 

Berta.) 

León         Dolores,  que  haces  falta  en  la  caja. 

DOL.  Voy.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  (¡Qué  lásti- 

mal   Cuando  comenzaba  a  insinuarme...) 

(Mutis.) 

León         (Aprovecharé  ahora...)  (se  acerca  ai  pupitre,) 

Ort.  (Llamándole.)  León...  (a  Berta.)  Con  su  permi- 

so ..  (se  acerca  a  León.)  ¿Usted  sabe  quien  ha 
traído  aquí  a...  (indicando  el  pupitre.)  a  esa  jo- 
ven que  ocupa  el  pupitre?... 

León  (con  malicioso  misterio.)  ¿No  se  lo  va  usted  a 
decir  a  nadie? 

Ort.  No... 

León         Pues  es  cosa  mía. 

Ort.  ¿Cómo?  No  entiendo... 

León  Cositas  que  yo  me  traigo.  Vamos,  ya  usted 
me  entiende.  Es  mi  novia  ¿sabe  usted?  Y 
me  la  he  traído  aquí  para  tenerla  más  a 
mano. 

Ort.  ¡Caray!  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo,  Leon- 

cito?  ¿Su  novia?  Entonces,  eso  del  vitriolo... 

León         (Asustado.)  ¿Eh?  ¿Pero?... 

Ort.  No,  nada,  nada...  (¡Caramba,  no  me  expli- 

co!.. )  Oiga,  ¿ella  no  le  ha  hablado  nunca  de 
mí? 

León  No- 
Berta  (Llamando  a  Ortigosa.)  Escuche  USted... 
OrT.  Voy,  Señora.  (Acercándose  a  Berta  le  dice  con  la 

'  mayor  naturalidad.)  ¡Qué  cosa  tan  rara!  Perdo 
ne,  pero  exigencias  del  negocio  ..  (Había  con 

ella,  saca  unas  cajas,  etc.,  etc.,  mirando  siempre  al 
pupitre.) 

León  (preocupadísimo.)  (Pues  ya  le  ha  dicho  a  este 
lo  del  vitriolo...  Nada,  que  esa  borrica  me 
va  a  proporcionar  un  disgusto.  Procederé 

COn  Cautela.)  (Se  acerca  al  pupitre  y  habla  .con  Va- 
lentina.) 

OrT.  (a  Berta,  mostrándole-  unos  grandes  guantes   de  co- 

chero.) Vea  USted,  señora...  (Mirando  a  los  otros.) 

(Pues  es  verdad  que  tienen  relaciones.) 
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Berta  Esto  no  me  sirve.  Son  guantes  de  cochero 
y  yo  he  pedido  guantes  para  esta  señorita. 

OrT.  (Distraidísimo,  sin  saber  lo  que  hacer.)  Son  de  Co- 

chero, pero  fíjese  la  señora  en  que  tienen 
doble  costura  y  refuerzo  en  el  índice... 
(Nada,  que  se  entienden.) 

Berta        Le  repito  que  quiero  guantes  de  señoras. 

Ort.  (cayendo  de  su  burro.)  ¿fth?  ¡Ah!  Perdóneme; 

distraído...  Le  enseñaré  unos  de  cabritilla 
con  refuerzo  en  las  uñas  y  otros  de  ante,  la- 
vables. (No,  pues  a  mí  ridículos,  no.) 

Berta        ¿Con  que  se  puede  lavar? 

Ort:  (Distraído.)  Con  vitriolo.  (Es  raro  que  nunca 

le  haya  hablado  de  mí ..)  Aquí  tiene  usted 

los  de  Cabritilla.  .  (Siguen  charlando.) 

Val.  (a  León.;  Que  no,  hombre,  que  yo  no  me  voy 

de  aquí.  Además,  que  desde  este  pupitre  se 
ven  unas  cosas...  ¡Acabo  de  presenciar  una 
escena!...  Casi  nada;  esa  francesa  que  anda 
por  ahí  .. 

León         ¿Madame  Dolores? 

Val.  Sí. 

León         ¿Y  qué  ha  hecho? 

Val.  Declararse  a  Ortigosa  y  arrojarse  en  sus 

brazos. 
León         ¡¡  Valentina!  I 

Val.  i  Es  una  fresca  que  hay  que  ver;  porque  tie- 

ne relaciones  con  un  militar  y  con  uno  de 
teléfonos! 

León  (Tragando  saliva.)  (¡La  divina  comedia!)  ¿Pero 
qué  está  usted  diciendo,  Valentina?  ¿Que 
mi...  que  me...  digo  que  ma,  que  madame 
Dolores  tiene  relaciones  con  dos? 

Val.  Sí,  pero  dice  que  a  quien  adora  es  a  Orti- 

gosa. 

León  (La  mato.)  Oiga  usted,  y  él...  ¿eh?...  El...  Or- 
tigosa... 

Val.  Pues  él  está  celoso. 

León  ¿Eh? 

Val.  Pero  no  del  marido,  que  por  lo  visto  debe 

ser  un  pobre  garabato. 
León         (¡La  hecatombe!) 

Val.  Está  celoso  de  uno  de  los  otros:  del  telefo- 

nista. 

León  Pero...  ¡por  Dios,  Valentinita,  que  esto  es- 
muy  serio!  ¿Todo  eso  que  dice  usted  es  ver- 
dad? 

Val.  Pregúnteselo  usted  al  mismo  Ortigosa. 
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León         (Lívido, )  Bueno,  ahora  vuelvo.  Voy  ahí,  a... 

ahí,  a...  (separándose  del  pupitre.)  (¡La  hecatom- 
be con  grecas  de  cataclismo!  ¡Hago  cuatro 
muertes!  (Deteniéndose.)  ¡Caramba!  ¿Será  que 
esta  sabe  que  Dolores  es  mi  mujer  y  ha 
querido  vengarse?  ¡Quién  sabe!  Me  cercio- 
raré.) (a  Ortigosa.)  Oiga:  una  palabra. 

Ort.  Voy.  (a  Berta )  Eso  es  que  Valentina  le  ha 

dicho  ya  que  hemos  sido  novios. 

BERTA  (Extrañada.)  ¿EllV 

Ort.  Y  él  se  vendrá  ahora  con  celitos;  como  si  lo 

viera. 

Berta        ¿Pero  qué  dice  usted? 

Ort.  Un  momento:  con  su  permiso,  (se  acerca  a 

León.) 

Cas.  (a  Berta.)  Mamá,  este  hombre  es  una  cala- 

midad. 

Ort.  (a  León.)  Me  figuro  lo  que  va  usted  a  de- 

cirme. 
León  ¿Eh? 

Ort.  Qué,  ¿le  ha  contado  ya  Valentina?... 

León         (Enérgico.)  Sí,  señor. 

Ort.  Bueno,  pues  ya  lo  sabe  usted:  con  que  mucho 

ojo. 

León  Eso  es  lo  que  yo  le  digo  a  usted,  señor  mío: 
¡mucho  ojo!  En  mi  camino  no  se  atraviesa 
usted  porque  le  descráneo. 

Ort.  Vamos,  no  se  ponga  usted  tonto,  Leoncito. 

Déjeme  el  campo  libre,  por  las  buenas,  y 
tengamos  la  fiesta  en  paz. 

León  ¡Señores,  qué  cinismol  ¿Pero  usted  quién  se 
cree  que  soy  yo?  Yo  soy  un  hombre  de  ho- 
nor, señor  Ortigosa. 

Ort.  Mire  usted:  no  haga  usted  el  idiota  y  óiga- 

me con  calma.  Ella,  sépalo  usted  bien,  está 
por  mí  hasta  el  epigastrio:  ¿usted  se  "entera? 
A  quien  quiere  es  a  mí,  a  mí  solo.  De  ma- 
nera que  siga  usted  su  ruta,  tenga  confor- 
midad y  no  acapare. 

León  Señor  Ortigosa,  yo  tengo  conciencia  de  mis 
derechos  y  de  mis  deberes. 

Ort.  ¿Qué  quiere  usted  darme  a  entender? 

León         Que  nos  mataremos. 

Ort.  ¡Que  te  crees  tú  esol 

Berta  ^incomodadísima.)  ¿Pero  nos  atiende  usted,  sí  o 
no? 

Ort.  Voy,  voy. 

León         ¡Le  juro  que  nos  mataremos! 
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Coreo  yo  le  vaya  con  el  cuento  a  Dolores  se 
va  a  encargar  ella  de  matarlo  a  usted.  ¡Cui- 
dado! (se  acerca  a  Berta.)  Un  carro  de  perdo- 
nes, señora. 

(No  he  visto  un  cinismo  semejante.  Pero  Jo 
mato.  Y  a  ella...  Voy  a  buscar  un  metro 
para  la  primera  entrevista.)  (se  ra  por  ia  de- 
recha.) 

No,  señor:  estos  de. cabritilla  no  le  gustan  a 
la  niña. 
Entonces. . 

Saque  usted  los  de  ante. 
Sí,  señorita,  (a  Berta.)  Claro,  como  que  yo  ]e 
digo  a  Dolores  que  su  marido  tiene  una  no- 
via y...  ¿para  qué  más?  CBueno,  y  a  mí  Va- 
lentina me  Oye  esta  tarde.)  (Presentando  a  Berta 
nuevamente  los  guantes  de  cochero.)  Aquí  tiene 

usted. 

Pero,  oiga  usted:  estos  son  los  de  antes. 
Sí,  señora. 

Digo  que  son  los  de  cochero  que  me  enseñó 
usted  antes. 
(Distraído.)  Claro. 

(Está  ya  que  no  sabe  lo  que  hace.) 

¿Pero  a  usted  qué  le  pasa? 

Que  me  va  a  oir  lo  que  no  ha  oído  en  su 

vida. 

(ün  poco  asustada.)  ¿Eh? 

Porque  a  mí...  (Aporrea  con  una  caja.)  ¡Al  ins- 
tante! (Cayendo  de  su  hurro  nuevamente  y  mos- 
trando un  guante  a  Berta  con  extremada  delicadeza.) 

¿Le  agradan  estos  a  la  niña?  Son  muy 
fuertes. 

(Algo  asustada.)  No... 

(Riendo.)  (Este  hombre  está  perturbado.) 

(Al  ver  que  Valentina  saca  la  cabeza  por  la  ventanilla 
del  pupitre  y  le  sonríe  con  cierto  pitorreo.)  ¿Pero 

qué  es  eso?  ¿Es  que  se  ríe  de  mí?  ¡La 
ahogol 

(Asustadísima,  creyendo  que  es  por  ella.)  ¡Ay,  DÍOS 

mío!  ¡¡Mamá!! 

(Muy  nervioso,  aporreando  el  mostrador  con  la  caja.) 

Con  que...  ¿le  pongo  un  par? 
(a  Berta.)  No  le  contradigas... 

(Temerosa.)  Sí... 

Perfectamente.  (Envuelve  un  par  de  guantes  de 
los  de  cochero,  primero  en  un  papel  muy  pequeño,  que 
rompe  desesperado,  y  luego  en  un  papel  muy  grande 
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que  se  rompe  precisamente  por  el  centro.  Todo  ello 
muy  nerviosamente.) 
1R-ITA.  (Que  ha  entrado  en  escena  por  la  derecha  suspirando 

a  Ortigosa,  sin  que  éste  la  haga  caso,  se  acerca  a  la 
ventanilla  del  pupitre  y  entrega  a  Valentina  una  hoja 
de  papel.)  Tome. 

Val.  Está  muy  bien. 

RllA  (¡Qué  mujer  tan  guapa!)  (Hace  mutis  por  la  de- 

recha, suspirando  de  nuevo  a  Ortigosa.) 

ORT.  (¡Para  SUSpirí tOS  estoy  yo!)  (Entregando  el  pa- 

quete de  los  guantes  a  Berta.)  Aquí  tiene  Usted. 

Berta  ¿Cuánto  es? 

Ort.  Veintisiete  pesetas. 

Berta  ¿Veintisiete  pesetas? 

Ort.  Digo...  una  veinticinco:  es  igual.  (Escribiendo 

en  un  talonario  y  arrancando  la  hoja.)  Tome:  abone 
en  la  Caja.  Por  allí,  (indicándole  el  lateral  dere- 
cha.) A  los  piés  de  ustedes.  Buenas  tardes. 

(Comienza  a  tirar  cajas  debajo  del  mostrador.) 

Berta        (iniciando  el  mutis.)  ¡¡Chica!! 
Cas.  ¡Mamá! 

Berta        ¡Lástima  de  una  veinticinco! 
Cas  .  Pero  si  son  unos  guantes  de  quince  pesetas: 

los  vendes  y  haces  negocio. 

BERTA  ¡Qué  he  de  hacer!  Sacando  los  guantes  por  el  roto 

del  papel.)  ¿No  ves  que  los  dos  son  de  la  mano 
derecha?  (se  van.) 

ORT.  (Al  verse  solo.)  ¡Esta  es  la  mía!  (De  un  salto  se 

planta  ante  el  pupitre  y  dice  con  gran  energía.)  ¡Sal! 
Val.  (Asomándose.)  ¿Eh? 

Ort,  (Como  antes.)  ¡Sal! 

Val.  ¿Es  piropo? 

•Ort.  Son  macarrones  a  la  vinagreta.  Déjate  de 

ditirambos  y  despulpítate,  que  vas  a  oirme. 

"Val.  (saliendo.)  ¡Ah!  ¿Tero  eres  tú  el  que  va  a  le- 

vantar aquí  el  gallo?  ¡Ay,  qué  rico!  Hijo 
mío,  eso  de  reñir  para  no  ser  reñido  está  ya 
muy  desacreditado. 

Ort.  Valentina,  escúchame  Yo  soy  una  madru- 

gada en  Suiza,  lo  reconozco;  puedes  insul- 
tarme, tienes  derecho,  l'ero  aunque  yo  sea 
un  témpano,  déjame  que  proteste  dolorido 
al  verte  a  ti,  a  la  decente,  a  la  recta,  a  la 
incombustible,  en  relaciones  con  un  hom- 
bre casarlo. 

Val.  ¿Eh?  ¿Yo?...  Ah,  ¿pero  ese  León?... 

Ort.  Si:  es  el  marido  de  madame  Dolores. 

Val.  ¡Ay,  su  madre!  Pues  me  ha  engañao  como  a 
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una  negra.  Pero  anda,  que  sin  saberlo  le  he 
dao  lo  suyo,  porque  acabo  de  contarle  la 
escena  que  has  tenido  con  su  mujer. 
Ort.         (Saltando  en  seco.)  ¡Rebomba!  ¡Clarol  Así  éL.. 

¡¡Atiza!!  ¡Me  has  matado!  Bueno,  ¿pero  él  y 
tú?. . 

Val.  ¡Quita!  .No  tengo  tan  mal  gusto.  A  mi  me 

gustas  tú,  que  vales  algo  más. 
Ort.  ¡Ole! 

Val.  Y  he  venido  aquí  porque  quería  convencer- 

me de  lo  que  he  visto. 

Ort.  Escucha,  que  yo  no  tengo  la  culpa  de  que¡ 

las  histéricas  se  me  declaren. 

Val.  Sí,  sí. 

Ort.  Valentina,  no  ironiquées,  que  nos  estarnos- 

jugando  el  porvenir. 

V.  l.  Nuestro  porvenir  está  ya  trazado,  Peregrino. 

Yo  en  un  presidio  y  tú  en  la  vía  pública 
con  un  violín  y  este  cartelito  en  el  pecho: 
« Ciego  por  cien  gramos  de  vitriolo. » 

Ort.  ¡Valentina,  no  seas  bruta,  que  te  conozco! 

Val.  (jurando.)  ¡Míralas! 

Ort.  Valentina,  que  yo  te  quiero  de  verdad.  Ca- 

ramba, ponme  a  prueba.  Concédeme  un 
plazo  de  dos  horas.  Y  a  ves  qué  poco  te  pido. 
¡Anda!  ¿Quieres? 

Val.  Sea. 

Ort.  ¡Ole! 

Val.  Pero  si  durante  esas  dos  horas  te  mofas  de 

mí... 

Ort.  ¡Mujer!... 

Val.  Si  oigo  que  piropeas  a  alguien,  desde  ahí 

mismo  (Por  el  pupitre.)  te  asesino. 
Ort.  Te  autorizo  para  que  me  arrojes,  no  cien 

gramos,  Una  garrafa.  (Mirando  hacia  la  derecha.)' 
Cuidado,  que  viene  público.  (Valentina  sube  al 

pupitre.)  (Bueno,  es  una  fiera,  pero  precisa- 
mente por  eso  me  vuelve  loco.) 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  AQUILES  y  SATA-  > 
NELA.  Este  último  viene  tosiendo  que  se  ahoga.) 
AQUILES        VamOS,  hombre,  respira...   (Satanela  lleva  el  li- 
bro y  una  gallina  muerta  envuelta  en  un  papel  con  el 

cuello  colgando.)  Ten  cuidao,  que  se  te  sale  el 

Cuello.  (Satanela  se  arregla  la  tirilla.)  Si  digo  el 

de  la  gallina. 
Ort.  (a  Aquiies.)  ¿Qué? 

Aquiles      Un  éxito.  ¡Ah!  Corra  usted,  que  don  Fabio- 
quiere  ¡decirle  una  palabra. 
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Voy.  (Se  va  Ortigosa  por  la  derecha.) 

(A  Satanela,  que  no  deja  de  toser.)  ¡Gachó,  t[Ue  te 

vas  a  ahogar! 

(Hablando  con  gran  dificultad.  )  ¡El  azufrito!... 
Voy  ahí  enfrente,  a  casa  de  Cornelio,  a  be- 
ber un  poco  de  agua. 
Corre. 

(Se  va  Satanela  por  la  izquierda.) 

(Llamando  a  Aquiles  en  el  momento  en  que  éste  se 
dispone  a  hacer  mutis.)  ¡Chist!...  ¡Señor  Aqui- 

les!... 

¿Pero  estás  tú  ahí? 
¿Hay  algo  nuevo? 
¡La  locura! 

(Bajando  del  pupitre.)  Cuénteme  usted. 

Ven  acá,  que  te  vas  a  reir.  (Hacen  mutis  por  la 

izquierda  Valentina  y  Aquiles.) 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  ORTIGOSA  y  FABIO.) 

Han  estao  los  dos  pa  comérselos.  ¡Vaya  una 
ceremonia!  A  mí,  que  estaba  en  el  ajo,  se 
me  ponían  los  vellos  de  punta,  no  te  digo 
más.  ¡Ese  Aquiles  tiene  una  imaginación!... 
Bueno,  ¿y  ella?... 

Ella  está  de  nerviosa  que  brinca.  Ahora 
vendrá,  y  ya  sabes. 

¡Cómo!  ¿Pero  aquí  va  a  ser?...  ¿Aquí  mismo? 
Naturalmente;  eso  le  ha  mandado  la  voz 
luciferiana. 

(Muy  inquieto.)  Señor  Pesquera,  que  yo  aquí 
no  puedo  piropear  ni  a  mi  madre. 
¿Eh?  ¿Qué  estás  diciendo? 
En  ese  pupitre  hay  una  mujer  con  cien  gra- 
mos de  vitriolo  para  espurrearme  si  piropeo. 
¿Pero?... 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Atiza!  León... 

¿Quién? 

Ese;  quítemelo  de  en  medio,  (se  oculta  tras  el 

mostrador.) 

(¿Será  verdad  lo  del  vitriolo  o  será  un  ren- 
toy? Este  es  un  ventajista  y  a  lo  mejor  lo 
que  desea  es  una  mayor  utilidad  en  el  ne- 
gocio. Me  Cercioraré.  (Se  acerca  al  pupitre  y  mira.) 

En  efecto,  nadie  Pues  a  mí  con  pegoletes, 
no.  Ahora  vas  a  ver.) 

(Por  la  derecha,  muy  sulfurado.)  ¿Eh?  ¿No  está 

aquí?...  (a  Fabio.)  ¿Sabe  dónde  está  el  encar- 
gado de  la  sección  de  guantes?... 
¿Uno  rubio?... 
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León         Sí,  señor. 

Fabio-       Ha  bajado  a  Jos  sótanos  por  unas  cajas  .. 

LEÓN  Muchas  gracias.  (Seva  por  la  derecha  muy  deprisa. )* 

ORT.  (Asomando  la  cabeza.)  Lo  mismo  digo.  (Saliendo.) 

¡Caray!  Se  me  está  poniendo  la  vida  impo- 
sible. 

Fabio        (Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Ella!  Peregrino:  ahí 
viene 

Ort.  Como  si  no  viniera,  don  Fabio;  yo  aquí... 

Fabio         Tú  eres  un  sinvergüenza  y  a  mí  no  me  tira 

ventajas  ni  tu  ni  nadie,  (saca  un  revólver.) 
Ort.  ¡¡Don  Fabio!! 

Fabio        ¡A  mí  no  me  desacreditas  tú! 
Ort.  Pero.  . 

Fabio        Ya  sabes  que  yo  no  juro  nunca  en  vano. 
Ort.  ¡Señor  Pesquera! 

Fabio  Detrás  de  la  mampara  estoy;  si  no  haces  lo» 
convenido  te  descerrajo  un  tiro  y  te  dejo 
seco. 

Ort.  ¡¡Don  Fabio  de  mi  alma!! 

Fabio  ;  Lo  juro  por  mi  honor!!  (Se  vapor  la  izquierda.) 

ORT  .  (Detrás  del  mostrador  y  muy  apurado.)  ¡Don  Fabio! 

(Alargando  el  cuerpo  y  hablando  a  media  voz  hacia  el 

pupitre  )  Voy  a  decirle  a  Valentina...  (ai  ver  a 

Faustina  se  calla  ) 
FaUS.  (Entra  en  escena  por  la  derecha  y  se  detiene  especian- 

te. Viene  con  una  bata  fantástica  y  con  el  pelo  teñido 
de  rubio.)  (Este  es  el  momento.)  (Adelantando 

un  poco.)  ¡Peregrino! 
Ort.  (Haciéndese  ei  distraído.)  (Yo  la  piropeo  desde 

el  balcón  y  si  es  necesario  me  arrojo  a  la 

Calle.)  (Abre  el  balcón.) 
FaUS.  (Adoptando  una  postura  de  estatua  griega)  ¡Pere- 

grino! 

(La  mampara  se  mueve.) 
OrT.  (Que  no  quita  ojo  a  la  mampara.  )  (¡Mi  madre!) 

¿Eh?  ¿Quién?...  (Fingiendo  el  mayor  de  los  asom. 

bros.)  ¡;Oh  !  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  nueva  afro- 
dita surge  de  las  aguas  y  deleita  mi  vista? 

FaUS.  (Boquiabierta.)  ¡Ah!... 

OrT.  (Fingiendo  cada  vez  mayor  entusiasmo.)  ¿Qué  imán 

irresistible  me  arrastra  hacia  ti,  mujer  ebúr- 
nea de  cabellos  de  miés?... 

Faus.        (Tiernísima.)  ¡Peregrino'...  ¿Pero  no  me  conoces? 

Ort.  Sí;  tú  eres  un  Hada... 

Faus.         ¡No!...  Mírame  bien;  soy  yo  Faustina,  ¡tu 

FaUStina!...  (Se  acerca  a  él.) 
OrT.  (En   el  balcón,   escamadísimo.)    ¡Mi  FaUStina!..^ 
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¡Ah!  ¡Sí!...  ¡Usted!...  ¡Tú!...  ¡Qué  flecha  se 

clava  en  mi  Corazón!...  (Faustina,  nerviosísima, 
casi  traspuesta,  medio  riendo  y  medio  llorando  se 
apoya  en  un  mueble  para  no  caerse.)  ¡Qué  maza 
golpea  en  mis  sienes!  (Desde  la  calle  le  dan  una 

pedrada  en  la  cabeza.)  (¡Caray!...  ¡Don  Cornelio!) 
Corn.        (Dentro.)  ¡Allá  voy!  ¡No  se  me  oculte!... 

ORT.  (Retirándose  del  balcón.)  (Estás  tú  freSCO.) 

Faüs.         ¡Peregrino  de  mi  vida!... 

OrT.  (Colocándose  en  la  puerta  de  la  derecha.)  (Aquí  no 

llega  el  líquido.)  ¡Faustina!...  ¡Faustina! .. 
Faus.         ¡Amor  mío!... 

Ort.  (Haciendo  mutis.)  ¡Yo  te  amo!...  ¡¡Yo  te  amo!!... 

¡¡Yo  te  amo!!...  (se  va.) 

FaüS.  (Presa  de  un  ataque  nervioso.)  ¡Por  fin!...   ¡¡Ayü  .. 

(Secándose  las  lágrimas  y  riendo  nerviosamente.)  ¡Qué 

feliz  soy!  ¡Je,  je,  je,  je! .. 

ANGEL  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(¡Ríe!)  (Entra.)  ¡Gracias,  señor  de  los  ejér- 
citos!... 

Faüs.        (como  antes.)  ¡Qué  felicísima  soy!...  ¡Je,  je, 

je,  je!...  (Vuelve  la  cabeza,  ve  a  Angel  y  ríe  aún  más 
nerviosamente.) 

Angel        (Le  he  caído  en  gracia.)  Señora... 
Faüs.         ¡Je.  je,  je,  je!... 

Angel  Diré  a  usted  quién  soy:  tengo  que  presen- 
tarme solo. 

Faüs.  No...  es  preciso;  le  esperaba.  ¡Je,  je,  je,  je!... 
Ya  me  anunció  don  Fabio... 

Angel  ¿Cómo?  ¿El  señor  Pesquera,  a  quien  he  vis- 
to salir?... 

Faüs,  ¿A  qué  andar  con  rodeos?  ¡Soy  feliz,  soy 
fuerte!  ¡Nada  temo!  ¡Llega  usted  en  buena 

hora!  (Angel,  agradecido,  mira  a  la  altura  con  frui- 
ción evangélica.)  ¿Qué  desea? 
Angel        Ya  le  habrán  dicho:  la  plaza  de  contable  que 
está  vacante...  Yo  le  prometo  servirla  leal- 
mente. 

Faüs.  ¡Allí!...  Aquel  pupitre...  ocúpelo...  Si  hay  al- 
guien en  él  hágalo  desaparecer. 

ANGEL  (Asumándose  al  pupitre  tira  un  libro  que  Valentina 

puso  de  pie  ante  la  ventanilla  y  dice  torvamente.) 

Está  vacío,  señora. 

Faüs.        (¡Qué  horror!)  Oigame,  Luzbel. 

Angel  Luzbel,  no,  señora.  Angel  Malo  es  mi  nom- 
bre. 

Faüs  Pues  bien,  Angel  Malo...  cúmplame  lo  pro- 

metido y  yo...  (Horrorizada.)  (¡Ah!  ¡No!  ¡Per- 
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dón,  Dios  mío!  ¡Mi  alma!...  ¡Yo  réproba!... 
!¡Noü) 

ANGEL  (¿Qué  le  OCUrre?)  (Da  un  paso  hacia  ella.) 

Faus.  ¡Déjeme!  ¡No  se  acerque!  (Al  conjuro  de  tu 
¡Santo  nombre,  Dios  mío,  si  mi  pecado  de 
amor  no  es  tan  grande,  Satanás  huirá  ate- 
rrado...) (Haciendo  la  señal  de  la  cruz  y  gritando 
nerviosamente.)  ¡¡Dios!!  .   (Angel  se  contrae  como 

de  costumbre.)  (¡No  huye!..  ¡Ah!  ¡No  hay  per- 
dón para  mí!)  (Cae  de  bruces,  sin  sentido,  sobre  el 
mostrador.) 

Angel  (subiendo  ai  pupitre.)  (Ya  me  lo  decía  el  padre 
Machina  barren  a:  el  día  que  cambie  tu  suer- 
te lloverá  sobre  ti  la  felicidad.  Y  no  es  posi- 
ble dudarlo:  mi  suerte  ha  cambiado.  Lo  que 
acaba  de  sucederme  lo  demuestra.  ¡Gra- 
cias, bondad  Suprema!...  ¡Qué  bien  se  está 

aquí!)  (Se  instala,  examina  los  libros,  etc.,  etc.) 
CORN.  (Por  la  izquierda,  sin  sombrero  y  con  un  garrote  en  la 

mano.)  (¡Se  ha  quitado  de  en  medio!...  Pero 
hoy  no  le  vale,  porque  ya  sé  dónde  se  es- 
conde.) (Viendo  a  Faustina.)  [Mi  abuela!...  Está 

desmayada.  ¡Claro,  como  que  Satán ela  me 
ha  contao  lo  que  han  hecho  con  ella  y  hay 
pa  desmayarse  y  pa  perder  el  juicio.  Bueno; 

pero  Vamos  a  lo  mío.  (Se  acerca  al  pupitre  y 
mira  guardando  todo  género  de  precauciones.) 

Angel  ¡Qué  bjen  se  está -aquí!  (Elevando  ios  ojos  al 
cielo  )  ¡Señor!...  ¡Si  crees  que  ya  me  has  da- 
do bastante  con  la  badila  en  los  nudillos, 
deja  de  golpearme;  si  crees  que  aún  es  poco, 
golpéame  donde  te  plazca!..  (En  este  momento, 

Cornelio,  que  acecbaba,le  da  por  encima  del  «comptoir» 
un  estacazo  en  la  cabeza.  Angel  queda  sin  sentido.) 
CORN.  (Sentándose  junto  al  «comptoir».)  Mientras  VO  esté 

aquí  no  le  ponen  árnica.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior 


(Al  levantarse  el  telón,  están  en  e?cena  los  personajes 
tal  y  como  quedaron  al  terminar  el  acto  anterior;  es 
decir,  FAUSTINA  y  ANGEL  accidentados,  y  CORN  E- 
LIO  sentado  junto  al  «eomptoir».) 

Corn.  (consultando  su  reloj.)  ¡Caracoles!  Este  tío  no 
da  señales  de  vida.  ¿Me  lo  habré  cargao  o 
estará  haciéndose  el  difunto  para  evitar  el 

Segundo  golpe?  Voy  a  Ver.  (Se  levanta,  enarcó- 
la el  garrote,  da  la  vuelta,  se  asoma  y  ve  a  Angel.) 

¡¡Angel!!...  ¡Malhaya  sea  mi  existencia!...  ¿Y 

le  he  pegao  yo  a  este  Santo?  (Zamarreándole.) 

¡Angel!  ^Palpándole  la  cabeza.)  ¡Mi  madre!  Le  he 
hecho  un  chichón  que  es  un  mongolfier. 

¿Qué  le  pondría  yo?...  (Trastea  nerviosamente  en 

el  pupitre.)  ¡Atiza!  fle  derramado  la  goma... 
¿Eh?  Sí:  esta  esponjita  tiene  agua;  le  lavaré 
y  le  vendaré.  Los  bollos  con  el  agua  se 
ablandan  mucho.  (Le  aplica  a  la  cabeza  una  de 
esas  esponjas  que  hay  en  los  escritorios  para  humede- 
cer los  sellos  y  luego  saca  del  bolsillo  un  pañuelo  rojo 
y  venda  a  Angel  a  estilo  baturro,  procurando  que 
los  doa  picos  del  pañuelo  le  queden  sobre  la  frente, 
muy  tiesos,  como  si  fueran  dos  cuernos.)  ¡Pobre 

amigo  mío!  Bueno,  es  que  este  hombre  tie- 
ne una  pata  como  para  guardarla  en  formol. 
Ya  parece  que  parpadea. 

Angel        (Delirando.)  Doña  Valentina...  el  desayuno... 

Corn.        ¡Infeliz!  íáe  acuerda  de  su  pupilera. 

Angel        (como  antes.)  No,  doña  Valentina;  déjelo  en  la 
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puerta;  no  entre  usted  que  aun  estoy  en  ca- 
miseta... 

Corn.  Hasta  delirando  conserva  la  honestidad  y  la 
decencia.  (Retirándose  del  pupitre.)  No;  no  quie- 
ro que  sepa  que  he  sido  yo  el  aporreante. 
Volveré  dentro  de  un  rato  con  el  achaque 
de  felicitarle  por  su  colocación  y  de  paso  le 
contaré  cuanto  acaba  de  decirme  Satanela. 
(por  Faustina.)  Hay  que  ver  cómo  le  han  pues- 
to también  la  cabeza  a  esta  infeliz.  ¡Desgra- 
ciada! (Se  va  por  la  izquierda.) 

ANGEL  (Moviéndose,  resoplando  y  abriendo  los  ojos.)  ¿Dón- 

de me  hallo?...  (Tocándose  la  frente.)  ¡Agua!... 

Sí;  es  agua...  es  decir,  no  sé:  naufrago  en  un 

mar  de  Confusiones...  (Palpándose  la  cabeza.) 

¿Qué  es  esto?...  (vuelve  a  palparse.)  Bueno,  esto 
es  un  chirlo  aquí  y  en  Segovia.  ¿Pero?...  No 
veo  con  claridad...  Estoy  vendado...  Sí... 
¿Qué  me  habrá  sucedido?  Acaso  la  emoción 
de  mi  nuevo  destino  me  sincopó  y  al  caer, 
yo  mismo  me  he  pegado...  No:  yo  no  puedo 

haberme  pegado...  (Pasa  la  mano  por  el  pupitre.) 

¡Caramba!  ¿Pero  con  qué  me  estoy  pegando 
ahora?...  Es  que  he  vertido  la  goma,  (saca  su 
pañuelo  y  se  seca.)  Y  este  pañuelo  que  tengo 
puesto  no  es  el  mío...  .No  me  explico  nada 
de  esto  ¡Cuando  doña  Valentina  regrese  de 
su  excursión  a  Portugal  y  yo  le  cuente  estas 
nuevas  aventuras!. .  ¡Cielos!...  Se  me  va  la 
cabeza... 

RlTA  (Entrando  en  escena  por  la  derecha,  con  EULALIA.) 

Verás  qué  muchacha  más  guapa  hay  ahora 
en  el  «comptoir». 

EüL.  Eso  me  han  dicho.  (Rita  coloca  unas  cajas  sobre 

el  mostrador  y  Eulalia  se  acerca  al  pupitre  con  un  pa- 
pel en  la  mano.)  Oiga,  joven. 

ANGEL  (Asomando  la  cobeza  por  la  ventanilla.)  ¿Decía  US* 

ted?...  (Eulalia  da  un  grito  y  retrocede  asustada.) 

RlTA  (Volviéndose.)  ¿Eh?  (Ve  a  doña  Faustina  y  corre  ba- 

cía ella.)  ¡Dios  mío!...  ¡Doña  Faustina!... 

Eul.  ¿Qué? 

Rita  ¡Desmayada!...  (a  Eulalia.)  ¡Avisa! 

EüL.  (Aterrada,  indicando  el  «comptoir».)  ¡Allí! 

Rita  No,  mujer,  allí;  llama. 

EüL  Sí...  (Llamando  desde  la  derecha.)  ¡Petra,  Bernar- 

da, Carmen!... 

Rita  (zamarreándola.)  ¡Doña  Faustina!...  ¿Qué  le  su- 
cederá? 
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Eul  (Muy  asustada.)  Eso  es  que  ha  visto  a.,,  y... 

¡Ay! 

Rita  ¿Qué? 

EUL.  (Por  el  pupitre.)  ¡Allí! 

BERN.  (Ccn  PETRA   y  CARMEN,   por  la  derecha.)  ¿Qué 

ocurre? 

Rita  Doña  Faustina  privada. 

Car  ¡Jesús! 

Petra        ¡Válgame  Dios!  (se  acercan  a. ella.) 
Angel        (Oigo  voces  como  en  otro  planeta.) 
Rita  Ya  parece  que  torna. 

Petra  Sí. 

Car.  No  me  extraña  el  síncope;  el  tinte  que  se  ha 

dado  en  el  pelo  es  muy  fuerte  y  dicen  que 
ataca  a  las  meninas. 

Rita  ¡Qué  meninas! ..  ¡Meníngeas,  borrica! 

Car  Bueno,  yo  no  tengo  obligación  de  saber  his- 

toria natural.  ¡Nos  ha  fastidiao! 

Bern.         Espera,  que  ya  parpadea. 

Rita  (Llamándola.)  ¡Doña  Faustina!. . 

F\us.         (Delirando.)  ¡Botero!...  ¡Botero,  déjeme!... 

Rita  ¿Qué  Botero  será  ese? 

Petra        Creerá  que  está  en  el  estanque. 

Faus.  (como  antes )  ¡La  caldera!...  ¡Ah!  Fríame,  pero 
no  me  reogue. 

Eul  ¡t  ómo  disparata! 

Rita  (Llamándola.)  ¡Señora!  ¿Oye  que  la  llamo? 

Faus.         (como  antes.)  ¡La  llama!  ¡Una  llama! 

Car  ¡Doña  Faustina! 

Faus.         (como  antes.)  ¡Otra  llama! 

Car.  Ya  nos  va  distinguiendo. 

FaUS.  (Abriendo  los  ojos  e  incorporándose.)  ¡Ay!...  ¿Eh?.... 

¡Quién!...  ¡Vosotras! 
Rita  Señora. 
Faus.  ¡Amparadme! 
Todas  ¿Eh? 

Faus.         ¡Quiere  llevarme!...  ¡Quiere  hacerme  suya!... 

¡Se  lo  he  vendido  todo!...  ¡Está  allí!...  (Por  ei 

«eomptoir».) 

Eul  ¡¡Ay!! 

Rita  Pero,  ¿quién? 

Faus.  ¡El!...  ¡Luzbel!...  ¡Allí!...  ¡Lo  he  visto! 

Eul  ¡Y  yo! 

Bern.  (a  Eulalia.)  ¿Quieres  callar,  estúpida? 

Rita  Ande,  ande:  venga  a  tomar  una  taza  de  tila, 

Faus.  Sí:  lejos  de  aquí.  Amparadme.  ¡Está  allí!.... 
¡Allí!... 

Eul  Sí,  señora:  yo  también  le  he  visto. 
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FaUS.  lAy'  ( Petra,  Bernarda  y  Carmen  se-  asustan  un  poco.) 

Petra        (a  Hita.)  Oye,  tú,  ¿qué  dicen?... 

RlTA  Pero  SÍ  aquí...  (Se  asoma  a  la  ventanilla  del  «comp- 

toir»  y  da  un  grito.)  ¡Ah! 
TODAS         (Gritando.)  ¡¡Ah!! 

ANGEL  (Sacando  la  cabeza  por  la  ventanilla.)  ¿Pero  quién 

grita?...  (Dan  todas  otro  grito  y  se  van  como  pueden 

por  la  derecha.)  ¡Caramba!...  ¡Ni  que  hubieran 
visto  al  demonio!  Pues  yo  he  asustado  siem- 
pre un  poco,  pero  me  parece  que  esta  gente 

exagera.  (Vuelve  a  meter  la  cabeza.) 

Bib.  (Por  la  izquierda.)  Es  extraño:  cité  a  Aquiles 

en  el  café  de  Lisboa  y  como  si  le  hubiera 
citado  en  el  Congo.  A  ver  si  esta  sabe  algo. 

(Acercándose  a  la  ventanilla.)  Escucha,  diablillo... 
ANGEL         (Sacando  la  cabeza.)  ¿Es  a  mí? 
-Bib.  (pegando  un  salto.)  ¡Mi  madre!  ¡Jesús!  (Angel,  ai 

oir  lo  de  Jesús,  cabecea.)  ¡Hijo,  qué  atrocidad! 

Angel       ¿Decía  usted? 

Bib.  Que  antes  de  asomar  esa  cara  se  avisa. 

Angel  ¿Cómo? 

Bib.  .Con  un  timbre,  caray,  que  está  una  en  ple- 

na digestión,  y  con  dos  sustos  como  éste,  el 
miserere. 

Angel  No  entiendo  bien  lo  que  quiere  decirme, 
pero  no  le  extrañe:  estoy  como  embotado  y 
con  unos  ruidos  en  la  cabeza  que  algunas 
veces  creo  que  yo  no  soy  yo. 

Bib.  ¡Qué  más  quisiera  usted! 

Angel  ¿Eh? 

Bib.  Nada,  nada.  ¿Quiere  usted  decirme  dónde 

está  Valentina? 

Angel        ¡Ah!  ¿Pero  usted  la  conoce? 

Bib.  ¡Claro!  (Este  tío  es  idiota.) 

Angel  Pues  Valentina  está  de  excursión-  ha  ido  a 
Lisboa.  / 

Bib.  De  allí  vengo  yo  y  no  la  he  visto. 

Angel        Es  que  ella  se  ha  ido  en  el  tren  de  las  ocho. 

Bib.  Pero  oiga  usted,  ¿usté  está  bueno  de  la  ca- 

beza? 

Angei.        Estoy  mejor,  pero  bueno...  no,  señora. 

Bib.  ¡  Vaya  con  el  hombre!  Tan  feo  y  tan  chus- 

co ..  ¡Nos  ha  revacunao!  Voy  a  ver  si  la  en- 
cuentro por  ahí.  (Se  va  por  la  derecha.) 

.Angel        (perplejo.)  No  la  he  entendido  una  palabra. 

Como  mi  misión  en  este  establecimiento  es 
llevar  los  libros,  voy  a  ver  cuál  de  estos  es 

el  mayor.  (Comienza  a  examinar  los  lioros.) 
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Ort.  (Por  la  derecha.)  Bueno,  esta  es  la  mía:  León 

y  Dolores,  metro  en  mano  discutiendo  en  el 
sótano.  Doña  Faustina  bebiendo  tila  y  con- 
versando con  ese  sacerdote  que  está  ahí 
hace  una  hora  probándose  zapatillas  y  chi- 
nelas. Hablaré  con  Valentina,  guardando 
las  necesarias  precauciones,  (se  pone  detrás  del 

mostrador  de  la  izquierda  y"  alarga  el  cuerpo.)  ¡Chis!..» 

¡Chis!... 
Angel  ¿Eh? 
Ort.  Vidita... 

Angel        (¡Caramba!  ¿Con  quién  irá  eso?) 

Ort.  Angel... 

Angel        (¿En?  ¿Pero  es  conmigo?) 

Ort.  Angel  mío;  deja  los  libros  y  asoma  esa  feal- 

dad de  cara. 

Angel        (¡Rejinojo,  pues  sí  que  es  a  mí!) 

Ort.  Asómate,  preciosidad. 

Angel        (Bueno,  yo  le  tiro  algo.) 

Ort.  ¿Te  ha  dolido  mucho  lo  de  antes?  Perdóna- 

me, pero  no  tuve  más  remedio... 

Angel        (Pues  ha  sido  éste  el  que  me  ha  pegado.) 

Ort.  ¿No  te  asomas,  rica? 

Angel  (Asomando  la  cabeza.)  Oiga  Uoted,  eso  de  rica 
se  lo  va  usted  a  decir  a  su  señor  padre. 

Ort.  i  ¡Caray!!  ¿Pero  qué  es  esto?. .  ¿Quién  es?... 

Angel        ¿Usted  mo  entiende?  (sale  del  «comptoir».) 

Ort.  Perdone,  compañero,  creí  que  hablaba  con 

otra  persona.  Ya  comprenderá  que  no  iba 
yo  a  decirle...  (¿Pero  quién  es  este  tío?)  Es- 
cúcheme... 

Angel        Usted  dirá. 

Ort.  ¿Sabe  usted  adonde  ha  ido  Valentina? 

Angel  Ha  ido  a  Lisboa.  A  la  toma  de  hábitos  de 
una  sobrina. 

Ort.  (Bueno,  ¿pero  este  tío  me  está  tomando  el 

pelo,  u  qué?)  Oigame,  ¿y  usted  cómo  está-, 
ahí?...  ¿Eh? 

Angel        Porque  me  han  admitido  hace  un  momento. 

Ort.  ¿Hace  un  momento?...  (Pero  hombre,  si  es- 

toy en  tonto:  ¿admitido  hace  un  momento 
y  con  esa  cara?...  Este  es  el  pariente  de 
Aquiles:  el  mefistófeles  ful.)  (se  acerca  a  An- 
gel )  ¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  que  venga, 
Aquiles  o  don  Pabio? 

Angel  Don  Fabio,  que  aunque  no  tiene  el  gusto  de 
conocerme,  es  el  que  me  ha  recomendado., 

Ort.  ¡Acabáramos! 


—  62  — 


Angel  ¿Eh? 

OrT.  (Dándole  en  la  cabeza,)  ¡So  guasón! 

Angel        Que  me  ha  dado  usted  en  la  calabaza.  - 
Ort.  Es  que  estoy  en  el  secreto.  Yo  soy  Pere- 

grino. 

Angel  ¿Peregrino? 

Ort.  Ortigosa.  Ya  sé  que  viene  usted  a...  (Hace 

gestos  de  cuernos,  rabos,  etc.,  etc.) 

Angel  (F  ero  es  que  yo  no  discierno  o  es  que  todo 
el  mundo  me  habla  berebere.)  (se  da  goipeci- 

tos  en  la  nuca.) 

Ort.  Ya  verá  usted  lo  que  nos  vamos  a  reir.  ¿Us- 

ted cómo  se  llama? 
Angel        Angel  Malo,  para  servirle. 

Ort.  (Dándole  otro  castañetazo  en  la  cabeza.)  ¡So  bar- 

*  biánl 

'  FaBIO  (Precipitadamente  por  la  izquierda.)  Peregrino. 

Ort.  ¡Don  Fabio! 

Angel       *(¡Mi  protector!) 

Fabio        (Aparte  a  Ortigosa.)  Cuidado:  Cornelio  está  en 

la  puerta  y  creo  que  se  dispone  a  subir. 
Ort.  ¡Aprieta! 
Fabio  Ocúltese. 

Ort.  En  el  taller  de  confecciones  le  espero. 

Fabio        Perfectamente.  Escucha,  (por  Angel.)  ¿Este 

punto?... 
Ort.  Es  el  Mefistófeles  .. 

Fabio        ¡Ahí  ¿Ya  está  aquí?... 

Ort.  Allí  le  espero,  (Se  va  por  la  derecha.) 

Fabio        (a  Angel.)  De  manera  que  es  usted  .. 
Angel       (Besándole  una  mano.)  Permítame  usted,  don 
Fabio,  que  le  testimonie  mi  agradecimiento. 
Fabio  ¡Bah! 

Angel  Merced  a  esta  combinación  burocrática  he 
resuelto  el  más  transcendental  de  los  pro- 
blemas, porque  mi  situación  era  de  una  an- 
gustia trágica. 

Fabio        (Es  un  tipo  verdaderamente  notable!) 

Angel        ¡Gracias,  don  Fabio,  gracias! 

Fabio  (Riendo.)  (Me  hace  reir  su  fealdad.)  ¿Esa  na- 
riz es  de  usted? 

Angel        Sí,  señor 

Fabio        Tiene  gracia. 

A.ngel  ¿Cómo? 

Fabio  Está  muy  bien:  muy  bien.  (Angel  se  golpea  en 
la  nuca.)  Además,  el  pelo,  la  frente,  la  barbi- 
lla... Todo  le  favorece. 

Angel       Es  usted  muy  amable. 
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Fabio        Ese  detalle  del  pañuelo  vale  un  mundo. 
Angel  ¿Eh? 

Fabio        Está  muy  bien  encontrado,  porque  las  dos 

puntas  parecen  dos  CUernOS.  (Le  arregla  el  pa- 
ñuelo.) Lástima  no  pudiera  usted  simular 
un  rabo. 
Angel  ¿Eh? 

Fabio        Porque  entonces  la  ilusión"  sería  completa. 

ANGEL  (Dándose  golpecitos  en  la  nuca.)  (¿Pero  qué  me 

dice  este  hombre?) 
Fabio        Bueno,  ya  sabe  usted,  mucho  ojo  y  mucha 

ferocidad. 
Angel       ¿Cómo  dice? 

Fabio  Piruetas,  caras  mefistofélicas...  (viendo  entrar 
a  cornelio  por  la  izquierda.)  ¡Prudencia! 

Corn.        Señores,  muy  buenas  tardes. 

Fabio  Buenas  tardes,  Cornelio.  Pues  voy  con  el 
permiso  de  ustedes  a  ver  a  un  amigo  ahí 
al  taller...  Hasta  luego. 

Angel        Le  repito  mis  gracias,  don  Fabio. 

Fabio        ¡Bah!  Eso  no  merece  la  pena...  (Se  va  por  la 

derecha  ) 

Angel        A  ese  hombre  le  debo  la  felicidad,  Cornelio. 

Me  ha  colocado:  he  resuelto  mi  problema. 
Abrázame. 

Corn.  ¡Qué  te  he  de  abrazar,  infeliz!  ¿Sabes  tú  de 
lo  que  estás  en  esta  casa?  Porque  al  decirme 
que  te  ha  colocado  don  Fabio,  lo  he  visto 
todo  con  una  claridad  casi  molesta. 

Angel  ¿Eh? 

Corn.        Tú  estás  aquí  de  Satanás. 
Angel        (Golpeándose  en  la  nuca.)  Cornelio,  que  llevo 
media  hora  oyendo  decir  disparates  a  todo 

el  mundo.  (Se  tira  del  pañuelo.) 

Corn.  Escúchame  y  no  estropees  ese  pañuelo  que 
es  mío. 

Angel       ¿Tuyo?  ¿Pero  yo  te  he  visto  antes  de  ahora? 

(Se  golpea.) 

Corn.  Déjate  de  averiguaciones  y  escucha  lo  que 
acaba  de  revelarme  un  tal  Satanela  que... 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Por  vidal...  Creo  que 

viene  gente...  Mira,  ven  a  casa  un  instante; 
te  contaré  una  historia  que  puede  convenir- 
te muchísimo  y  de  paso  te  curaré  ese  chirlo 
que  te  hice. 

ANGEL  (Estupefacto.)  ¿TÚ?...   (Golpeándose    en  la  nuca.) 

¿Pero  cuándo?  ¡Cómo!...  ¡Cornelio,  por  tus 
hijos! 
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Corn.        Ven;  ahora  te  lo  contaré.  Vamos.  (Mutis  poria. 

izquierda.) 

Angel       (iniciando  el  mutis.)  Yo  debo  estar  muy  malo. 

(Golpeándose.)  Esta  no  rige.  Uno  que  me  piro- 
pea, otro  que  me  pega... 

(Tropieza  con  VALENTINA  que  entra  en  escena  por 
la  izquierda.) 

Val.  ¡Jesús!  ( Angel  se  inclina  respetuoso  y  hace  mutis;) 

¿Eh?  ¿Otra  vez  aquí  ese  hombre?  ¡Anda!  Si 
este  debe  ser  ese  que  ha  mandado  Aquiles 
para  que  asuste  a  doña  Faustina.  ¡tlaro! 
¡Qué  canallada!  Por  supuesto  que  yo  hago 
traición  a  Aquiles  y  a  Bibiana.  Yo  no  me 
hago  cómplice  de  este  timo.  Buscaré  a  Pe- 
regrino y  someteré  su  cariño  a  una  prueba 
definitiva:  que  diga  a  doña  Faustina  toda  la 
verdad.  Y  si  no  se  la  dice  él,  se  la  digo  yo. 
Todo  menos  consentir  esa  infamia,  (se  dirige 

hacia  la  derecha  y   se  detiene.)   ¡  Bibianal  ¡Qué 

contrariedad! 

BlC.  (Entrando  en  escena  por  la  derecha.)  ¿Pero,  dónde 

te  metes,  criatura? 
Val.  Con  el  señor  Aquiles  he  estado  hasta  ahora 

mismo  ahí  en  el  café  de  Levante. 
Bib.  ¡Vamos!  Y  yo  aguardándole  en  Lisboa... 

¿Qué,  les  ha  salido  bien?... 
Val.  A  pedir  de  boca. 

Bib.  Lo  he  supuesto  porque  ahí  dentro  tienen 

armada  una..  ¡Jesús! 
Val.  ¿Qué  pasa? 

Bib  .  Que  casi  todas  han  visto  al  demonio. 

Val.  Claro:  como  que  acaba  de  salir. 

Bib.  ¿Quién? 

Val.  Ese  tío  feo  que  ha  mandado  su  marido  de 

usted. 

Bib  .  Pero  si  mi  marido  a  quien  manda  siempre 

para  esos  menesteres  es  a  Revería  no,  ese 
primo  nuestro  que  es  talmente  el  difunto 
Luzbel:  tú.  le  conoces. 

Val.  Pues  este  no  es  Reveriano,  pero  como  de- 

monio es  un  primer  premio.  Ahora  llevaba 
hasta  cuernos. 

Bib.  Si  lo  he  visto  antes  y  hasta  he  hablao  con 

él.  ¡Caray!  ¿Le  habrá  mandao  Aquiles  o  será 
un  fresco  que  quiere  aprovecharse?...  Porque 
ya  una  vez,  en  un  caso  como  este,  nos  la 
dió  con  queso  un  tal  Pepe  Caballero...  ¿Dón- 
de has  dejao  tú  a  mi  marido? 
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Val.  En  la  Puerta  del  Sol. 

Bib.  Voy  a  buscarle,  porque  a  mí  ese  tío  del  pa- 

ñuelo a  la  cabeza  me  escama  y  no  tendría  . 
maldita  la  gracia  que  nos  tomara  el  pelo. 
Hasta  después. 

VAL.  Vaya  Usted  Con  Dios.  (Se  va  Bibiana  por  la  iz- 

quierda. )  ¡Estás  tú  fresca!  La  que  les  va  a  to- 
mar el  pelo  a  todos  ustedes  voy  a  ser  yo. 

Buscaré  a  Peregrino.  (Se  va  por  la  derecha.) 
(Por  la  izquierda  entran  en  escena  ANGEL  y  CORNE- 
LIO.  Angel  que  viene  muy  nervioso,  se  ha  quitado  ya 
el  pañuelo  rojo.) 

Angel        ¡No,  Cornelio,  no!... 

Cürn.  Pero,  hombre,  déjame  que  te  argumente, 
porque  si  tú  le  cuentas  a  esa  señora  lo  que 
ocurre,  te  dobla  el  sueldo  como  mínimun. 

Angel  ¡No!  Si  yo  digo  ahora  a  doña  Faustina  que 
la  están  embromando,  que  no  hay  tal  belle- 
za y  que  eso  del  pelo  es  agua  oxigenada  con 
purpurina,  como  ella  está  enamorada  del 
otro,  pues  se  ve  en  ridículo  y  en  lugar  de 
agradecerme  la  noticia  me  arroja  de  su  casa 
a  puntapiés.  Yo  no  le  digo  nada  y  no  me 
voy. 

Corn.  ¿Pero  no  comprendes  que  te  quedas  aquí  de 
Satanás? 

Angel  Yo  me  quedo  aquí  de  Satanás  y  de  Cojuelo 
si  es  necesario;  yo  no  soy  cómplice  de  nada 
de  esto.  A  mí  no  me  ha  recomendado  nadie 
como  tal  demonio.  Ha  habido  un  quid  pro 
quo  y  nada  más.  Es  mi  cara  la  que  lo  ha  he- 
cho todo  y  esta  cara  que  tengo,  la  debo... 

(Elevando  los  ojos  a  la  altura.)  a  quien  la  debo. 

Corn.  Pues  no  la  pagues,  porque  a  cualquier  pre- 
cio esa  cara  es  cara,  Angelillo. 

Angel  No  retruecanees  que  no  está  el  horno  para 
tartas  Yo  veo  en  todo  esto  el  dedo  de  la 
Providencia,  Cornelio.  El  que  iba  a  venir 
como  demonio,  iba  a  hacerlo  con  el  propósi- 
to de  robar  a  esta  señora,  ¿no  es  eso?  Pues 
bien,  mientras  yo  sea  el  demonio,  no  habrá 
aquí  quien  robe. 

Corn.        Bueno,  hombre,  no  hay  más  que  hablar. 

Angel  ¡Qué  canallas!...  Claro,  ahora  me  explico 
lo  del  rabo. 

Corn.        ¿Cómo  lo  del  rabo? 

Angel  ¿Qué  quería  el  muy  vil  de  don  Fabio,  que 
me  raba  ra? 
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Pues  si  deseas  que  te  ayude,  en  tus  planes, 
me  tienes  a  tu  disposición,  porque  yo  no 
pienso  marcharme  de  aquí  hasta  que  no  le 
dé  un  estacazo  en  la  coronilla  a  e^e  sinver- 
güenza de  Ortigosa. 

Eso  sí  que  no,  Cornelio.  Escarceos  aquí,  no, 
porque  me  perjudican.  Si  le  quieres  apalear 
le  esperas  en  la  calle. 

Está  bién,  hombre.  (Examina  disimuladamente  el 
mostrador  de  la  izquierda.)  Te  daré  gusto. 

Agradecidísimo. 

(En  cuanto  se  descuide,  entro  y  me  oculto 
bajo  el  mostrador.  A  mí  ese  tío  me  las  paga.) 
Bueno,  pues  ahí  te  quedas.  Buena  suerte, 

¿eh? 

Gracias,  Cornelio. 

(Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  (Atisbaré  desde 

la  puerta  y  en  cuanto  se  distraiga...)  (vase.) 
Sí:  no  hay  más  remedio.  Haré  caras,  pega- 
ré saltos,  bramaré  de  ira  como  el  Angel  del 
mal.  (Estremeciéndose.)  ¡Cielos!  ¿Será  cosa  que 
Lucifer  molesto  por  esta  superchería  pre- 
tenda castigarme?...  Porque  al  fin  y  al  cabo 
voy  a  ponerlo  en  ridículo...  ¡No!  No  lo  per- 
mitirá el  Señor...  Bueno,  ¿y  qué  haré  para?... 
Sí;  la  capa  puede  serme  muy  útil.  (Dirigién- 
dose ai  «comptoir».)  Imitaré  los  gestos  y  los  ade- 
manes de  esos  cantantes  que  hacen  de  Me- 

fistófeles  en  el  teatro  I^eal.  (Trastea  en  el  pupi- 
tre.) 

(Entrando  sigilosamente  en  escena  y  metiéndose  deba- 
jo del  mostrador  de  la  izquierda.)  (Esta  es  la  mía.) 
(Poniéndose  la  capa  y  evolucionando  con  ella,  hacien- 
do caras.)  ¡Ah!...  ¡Oh!...  (Queda  un  momento  a  la 
izquierda,  medio  oculto  bajo  la  capa.) 
(Entrando  en  escena  por  la  derecha,  con  todo  género 
de  precauciones  y  mirando  hacia  atrás.)  (¡Mi  ma- 
dre! ¡León,  metro  en  mano  persiguiéndome.) 
(Se  mete  debajo  del  mostrador  de  la  derecha.) 
(Repitiendo  el  juego    de   antes.)  ¡El  mundo  es 

mío!...  ¡Aaaj!  ¡Yo  rijo  los  destinos  de  los 
hombres!...  ¡Aaaaj!... 

(Asomando  la  cabeza  por  la  izquierda.  )  ;Pobrecillo! 
Se  está  ensayando...  (se  oculta.) 
(sacando  la  cabeza.)  Este  sinvergüenza  lo  va  a 
hacer  muy  bien,  (se  oculta  ) 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  LEON  y  DOLORES. 
Cada  uno  trae  un  metro  en  la  mano.  León  viene  coi* 
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un  ojo  hinchado  y  Dolores  con  el  pelo  casi  suelto  y 
con  un  carrillo  amoratado.  Ambos  saltan  de  nerviosos. 
Al  verlos  venir,  se  oculta  Angel  en  el  «comptoir.») 

Dol.  ¡Sí,  aquí;  yo  haré  que  ella  misma  lo  confie- 

sel  He  hablado  con  Peregrino  y  sé  que  esa 
mujer  es  tu  amante. 

León  ¡Falso!  tíe  trata  de  un  devaneo  sin  impor- 
tancia. 

D  l.  ¡Mientes! 

León         ¡Lo  juro!  Lo  tuyo  con  él  sí  que  es  grave. 
Dol.  ¿Un  flirt? 

León  ¿Flirt? 
Dol.  ¡Flirt! 

León         ¡Apache!  (Amenazándola.)  ¡Dolores!... 
Dol.  Ella  te  ha  engañado  porque  desea  separar 

nos. 

León  Vamos  averio. 

DüL.  Sí:  no  me  asustas.  (Se  dirige  al  «comptoir.»  y  gol- 

pea en  la  ventanilla.)  ¡Salga  Usted! 

Angel        (A  ver  cómo  me  porto.) 

Dol.    *      ¡A  mí  no  me  asustas  ni  tú,  ni  nadie! 

ANGEL  (Saliendo  del  «comptoir»,  jugando  con  la  capa  y  po- 

niendo una  cara  terrible.)  ¡Aaaaj!... 
DOL.  (Retrocediendo  asustada.)  ¡Ah! 

León         (ídem.)  ¡Caray! 

CoRN.  (Asomando  la  cabeza,  por  el  lado  izquierdo,  junto  al 

suelo.)  (¡Superiorl) 

Angel  (como  antes.)  ¡Yo  rijo  los  destinos  de  los  hom- 
bres!... ¡Aaaaj!... 

León         (¡Mi  madre!  ¿Pero  quién  es  este  tío?) 

(En  este  momento  entran  en  escena  por  la  derecha  y 
quedan  apiñados  en  la  puerta,  DON  PABLO,  FATJSTI- 
NA,  RITA,  EULALIA,  PETRA,  CARMEN,  BERNAR- 
DA, MANOLITA  y  todas  las  dependientas  que  haya. 
Todos  vienen  asustadísimos,  ) 

Pab.  ¡Calma,  calma!... 

ANGEL  (Junto  al   «comptoir».)   (¡Un  sacerdote!...)  (Ele- 

vando los  ojos  a  la  altura.)  (¡Perdóname,  Se- 
ñor!...) 

FaüS.  (A  don  Pablo,  nerviosísima.)  ¡Aquel!...  ¡Aquel! 

Pab.  (Al  ver  que  Angel  se  abre  de  brazos  y  le  sonríe.) 

¿Eh? 

LeÓN  (Y  Dolores,  acercándose  a  doña  Faustina.)  Pero... 

¿quién  es? 
-Faus.  ¡Satanás! 

Dol.  ¡¡Ah!!  (Grita.  León,  medio  se  cae.  Gritan  todas.) 

Pab.  ¡Calma!...  ¡Calma  repito!  No  hay  que  asus- 

tarse. 
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Faüs.         Es  que... 

Pab.  Señora,  yo  no  soy  más  que  un  pobre  cura 

de  aldea,  pero  tenga  confianza  en  mí;  esto 
es  una  burda  superchería.  Ya  lo  verán  us- 
tedes. (Habla  con  Faustina.) 

Angel       (;Qué  haría  yo!...) 

Corn.        (como  antes.)  (Lo  van  a  fastidiar.) 

Ort.  (ídem.)  (!Si  yo  pudiera  ayudarle!...) 

Angel       (No;  pues  yo  no  me  achico,  (se  estremece.) 

¡Qué  horror!  Siento  dentro  de  mí  algo  de 
influjo  satánico.  (Hace  un  gesto.)  Caramba! 
¿Pues  no  me  iba  a  santiguar?  (ai  ver  que  don 

Pablo  avanza  dos  pasos  hacia  él.)  ¡Caracoles! 

Pab,  Mírame  bien:  tú  no  eres  Satán. 

ANGEL  (Riendo  furiosamente.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Todos  se  estre- 

mecen menos  don  Pablo  que  sonríe.)  ¿Negáis  mi 

existencia? 

Pab.  Lo  que  niego  es  que  Satán  se  preste  a  tan 

ridículos  enjuagues. 
Angel        (Haciendo  piruetas.)   ¡Aaaaj!   ¡ Vengo  por  su 

alma!... 

FaüS.  (Abrazándose  a  León.)  ¡¡Ayü 

León         ¡Caray,  señora,  a  ver  si  me  lleva  a  mí  tam- 
bién! 

Angel        ¡La  quiero!...  ¡Es  mía!  ¡Nadie  podrá  arreba- 
tármela! 
Faüs.         ¡Me  muero! 

León         No  se  muera  usted  que  se  la  lleva. 
Pab.  (sonriendo.)  ¿Tanto  es  tu  poder? 

Angel        ¡Sí!  ¡A  mi  solo  deseo,  hervirían  los  mares  y~ 
se  desplomarían  los  montes  y  estos  muros 

Saltarían  hechos  añicos!...  (Terror  en  todos  ) 

Pab.  Veámoslo;  veámoslo. 

Angel  ¿Eh? 

Pab.  Te  conjuro  a  que  lo  hagas,  en  nombre  de 

Dios.  (Angel  se  agacha  y  alarga  los  brazos  y  en  e»e 
momento  los  dos  mostradores  saltan,  oscilan,  se  incli- 
nan hacia  adelante  y  caen  al  suelo  con  gran  estrépito 
todas  las  cajas  y  chismes  que  hay  sobre  ellos.  Un  grito 
unánime,  incluso  de  Angel  que  es  el  que  más  se  asus- 
ta, y  huyen  por  la  derecha  Faustina,  León,  Dolores, 
Rita,  Eulalia,  Bernarda,  Petra,  Carmen,  Manolita  y  las 
demás  dependientes.) 


ANGEL  (Horrorizado;  caído  en  el  suelo.)  ¡Agua!...  ¡Agua!... 

Pab.  (Tembloroso,  asustadísimo,  haciendo  mutis  por  la  de- 

recha.) ¡Va...  de  retro!...  ¡Va  de  retro!... 
Angel        ¡Déjame,  Satanás,  déjame! .. 

Val.  (Asomándose  por  la  derecha.)  ¿Pero  qué  ha  pasa- 
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do  aquí'?  (ai  ver  a  Angel.)  ¡Ah!  ¡Vamos!...  ¡Me- 
nudo susto  les  he  daol  Pues  ,yo,  ya  que  Pe- 
regrino se  ha  evaporao,  les  voy  a  decir  la 

verdad.  (Se  va  por  la  derecha.) 

(Hecho  un  ovüio.)  (¡Estoy  condenado:  veo  la 
mano  de  Lucifer  en  todo  estol...) 
(Asomándose  como  antes.)  (Caray;  estoy  intriga- 
dísimo por  saber  quién  ha  movido  ese  otro 
mostrador.) 

(Asomándose  también.)  (Bueno,  lo  que  me  choca 
es  que  ese  otro  mostrador  se  ha  movido 
también.) 

(¡Confesión,  sí:  yo  necesito  confesarme!) 

(Por  la  izquierda.  Tiene  toda  la  pinta  de  un  Mefistófe- 

íes  barato.  Es  joven.)  (Vamos  a  ver  cómo  me 
porto.  Dice  Aquiles  que  el  terreno  está  per- 
fectamente abonado,  (ai  vei 

hay  Uno.)  (Fe  aeerca  a  Angel  y 
como  si  se  lo  quisiera  comer.) 
(Horrorizado.)  ¡¡No!!...  ¡¡¡Ah!!!... 

mí!!!... 

(¡Caray,  qué  susto  le  he  dao!) 

(Asomando  la  cabeza  por   encima    del  mostrador.) 

¿Qué  pasa? 

(ídem.)  ¿Qué  SUCede?  (Se  ven  mutuamente.)  ¡¡Mi 
abuela,  don  Cornelio!!  (se  va  a  carrera  abierta 
por  la  derecha,  no  sin  que  antes  le  haga  Reveriano  un 
gesto  de  los  suyos.) 

(corriendo  tras  él.)  ¡Ya  era  hora,  canalla!... 

(Vase.) 

(satisfechísimo.)  (¡Vaya  un  sustito  que  se  han 
llevado  también  esos  dos  tontos!  Nada,  que 
esto  es  pan  comido.  Dentro  de  media  hora 
soy  el  amo  de  esta  casa.  Continuaré  sem- 
brando el  terror.)  (Se  va  por  la  derecha  dando 
grandes  zancadas.) 

(Tranquilizándose.)  O  y  o  tengo  un  níspero  por 
cabeza  o  todo  esto  es  de  una  diafanidad  de 
arroyuelo.  Cornelio  y  el  otro  son  los  que  han 
movido  los  mostradores;  Cornelio  por  favo- 
recerme, y  el  otro  porque  me  cree  su  aliado. 
¡Diafanismol  En  cuanto  a  ese  Barrabás,  no 
hay  duda:  ese  es  el  canallita  que  mandan  los 
del  complot  para  timar  a  la  pobre  víctima. 
Un  canallita  que  me  ha  dado  un  susto,  que 
si  no  me  ha  cardiaquizado  le  ha  faltado  el 
canto  de  un  grillo.  Pues  ese  me  las  paga.  Yo 
no  soy  capaz  de  hacer  daño  ni  a  un  insecto; 
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porque  en  casa,  cuando  hay  mosquitos,  los 
ahuyento  tocando  un  clarinete  para  no  te- 
ner que  darles  manotones,  pero  a  ese  Mefis- 
tófeles  carnavalesco  le  chafo  yo  las  narices, 
como  me  llamo  injustamente  Angel.  ¡Ya  lo 
creo!  Además  le  voy  a  dejar  en  evidencia, 
porque  como  aquí  creen  todos  que  el  demo- 
nio soy  yo,  aunque  él  salte  más  que  un  ma- 
cho cabrío  neurasténico,  se  le  van  a  pito- 
rrear.  Bueno,  insisto  en  que  mi  suerte  ha> 
cambiado,  porque  aunque  con  algún  que 
ntro  zig-zag,  Jas  cosas  me  están  saliendo 

bastante  derechitas.  (Dirigiéndose  al  «comptoir».) 

Dejaré  la  capa  y  trabajaré  un  poco,  si  pue- 
do: robar  el  sueldo,  no.  (sube  al  pupitre  y  se 
instala  en  él.) 

(Sigilosamente  entran  en  escena  por  la  izquierda  AQUI- 
LES  y  BIBIANA.  Vienen  discutiendo  a  media  voz.) 

Aquiles      Mero,  mujer,  no  me  vuelvas  loca.  ¡Caray!... 

Si  yo  a  quien  he  mandao  ha  sido  a  Reve- 
riano. 

Bib.  Pues  aquí  cree  todo  el  mundo  que  el  demo- 

nio es  otro. 

Aquiles  ¡Maldita  sea!...  ¿A  ver  si  es  el  sinvergüenza 
que  nos  timó  la  otra  vez  las  siete  mil  pe- 
setas? 

Bib  .  ¿Quién?  ¿Caballero? 

Aquiles      caballero;  así  se  llamaba  el  muy  ladrón. 

Bib.  ¿Pero  tú  le  conoces? 

Aquiles  Si  le  conociera  ya  le  hubiera  partido  las  na- 
rices. 

BlB.  Pues  a  ver  SÍ  es  este.  (Se  acerca  sigilosamente  y 

mira  por  la  ventanilla.)  Mira,  ahí  lo  tienes. 

AQUILES  Aguarda.  (Se  acerca  a  la  ventanilla,  se  quita  el 
sombrero  y  casi  mete  la  cabeza.)  Muy  buenas. 

ANGEL  (Dejando  el  libro  que  lee  y  haciendo  visajes.)  ¡Aaaj! 

Aquiles  (sonriendo.)  Suprima  los  visajes  y  permítame- 
que  le  haga  una  pregunta,  (se  pone  el  som- 
brero.) 

Ang-l  (¡Ah!  Que  no  es  de  la  casa.)  (saca  la  cabeza  por 
la  ventanilla.  )  Usted  me  dirá  ..  y  perdone  el 
bosteza- 

Aquiles      Ante  todo,  ¿es  usted,  Caballero? 
Angel        Sí,  señor. 

Aquiles  ¡Caramba,  hombre!  Pues  hace  mucho  tiem- 
po que  le  estoy  buscando  a  usted  por  todas 
partes  para  que  me  dé  usted  siete  mil  pe- 
setas. 
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Angel  ¿No  me  habrá  usted  confundido  con  el  ex- 
celentísimo señor  Marqués  de  Urquijo? 

Aquiles  Mire  usted,  señor  Caballero,  yo  me  he  gas- 
tao  once  pesetas  en  purpurina,  tres  en  agua 
oxigenada  y  una  en  azufre.  Yo  he  dilapidao 
mi  ingenio  en  este  negocio  psicológico,  yo 
he  metido  a  doña  Faustina  en  el  saco,  como 
vulgarmente  se  dice,  y  no  consiento  que  al 
llegar  la  hora  de  la  vendimia  venga  usted 
muy  enjabonao  y  se  beba  el  mosto. 

Angel  ¡Acabáramos!  ¿Pero  usted  es  el  socio  de  don 
Fabio  en  eso  de  la  venta  Luciferiana? 

Aquiles      Para  servirle. 

Angel        Pues  este  negocio  le  ha  salido  a  usted  rana. 

Buenas  tardes.  (Mete  la  cabeza.) 

Bib.  ¡Mi  madre! 

FaBIO  (Entrando  en  escena  por  la  derecha,  precipitadamente.) 

¡Aquiles!...  ¡Bibiana!...  (Se  apoya  en  el  mostrador 

de  la  derecha.) 
AQUILES       (Acercándose  a  él.)  ¿Eh? 

Bib.  ¿Qué  pasa? 

Fabio         (En  voz  baja.)  ¡Nos  han  reventado!^ 
Angel        (  De  pie  en  ei  pupitre.)  (¿Qué  tramarán?) 
Fabio         ¡Valentina  ha  contado  toda  la  verdad,  y  el 

canalla  de  Ortigosa  la  ha  corroborado! 
Aquiles      ¡Maldita  sea! 
Bib.  ¡Por  vida  de!... 

Angel        (No  les  oigo) 

Fabio  Y  por  si  fuera  poco,  ese  imbécil  de  Corne- 
lio,  para  dejar  en  buen  lugar  al  tío  ese  que 
está  en  el  pupitre,  ha  dicho  que  somos  una 
partida  de  criminales  y  que  su  amigo  ha 
venido  aquí,  aprovechándose  de  su  fealdad, 
para  hacer  abortar  nuestros  planes. 

Aquiles      Bueno,  yo  mato  a  uno. 

Fabio         ¡Cuidado,  Aquiles!...  ¡Nada  de  escándalos! 

Ella  no  denunciará  el  conato  de  timo  por- 
que le  conviene  evitar  el  ridículo,  pero  si 
cualquiera  va  con  el  soplo... 

Bib.  Tiene  usted  razón.  Vámonos,  tú. 

Aquiles      ¿Y  Reveriano? 

Fabio        Ahí  lo  está  curando  esa  francesa... 

Aquiles      ¿Eh?  ¿Pero?... 

Fabio         ¡Le  han  dado  una  de  lapos!... 

Bib.  Vámonos,  que  viene  ahí  doña  Faustina. 

FaBIO  ¡Sí!  (Se  dirigen  hacia  la  izquierda.) 

Aquiles  (a  Angel,  que  ha  salido  del  «comptoir».)  ¡Ya  ha- 
blaremos! 


¡No  me  asustan  las  amenazas!  ¡Estoy  muy 
acostumbrado  a  los  golpes!...  Le  repito  que 
mientras  yo  esté  aquí  nadie  robará  a  esa 

bondadosa  Señora.  (Estas  últimas  palabras  de  An- 
gel las  escuchan  FAUST1NA,  CORNELIO  y  DON  PA 
BLO,  que  entran  en  escena  por  la  derecha  y  se  detienen 
en  el  umbral.  Vanse  por  la  izquierda  Fabio,  Aquiles  y 
Bibiana.  Angel  queda  viéndole»  ir.) 

(a  comeiio,  por  Angel.)  Tiene  usted  razón:  es 
un  santo. 

Un  santo  y  un  héroe 

Sí,  héroe;  esa  es  la  palabra. 

En  fin,  señora,  que  sea  enhorabuena.  Quede 

usted  con  Dios. 

(Que  oye  hablar.)  (¿Eh?   ¿Quién?...)    (Mira  de 

reojo.)  (¿Otra  vez  el  cura?...  ¿Qué  haría  yo 

ahora?...)  (Se  vuelve  rápidamenie,  pega  un  salto  y  le 
hace  un  gesto  horrible.)  ¡Aaaayl... 

(sonriendo.)  ¡Claro!  El  pobre  no  sabe  que  es- 
tamos ya  enterados...  (Angel  hace  nuevas  pirue- 
tas.) ¡Déme  usted  un  abrazo! 
¡¡Que  le  calcino!! 

¡Abrazándole.)  ¡Qué  va  usted  a  calcinar,  Angel 
de  Dios!  ¡¡Es  usted  un  santo!!...  Vaya,  bue- 
nas tardes...  (Se  va  por  la  izquierda.) 
(Estupefacto.)  ¿Eh?... 

(Acercándose  a  éi.)  Sí,  hombre,  sí.  Todo  está 
descubierto  y  ya  saben  quién  eres  y  a  lo 

que  has  Venido.  (Le  abraza.) 

(Elevando  los  ojos  al  cielo.)  ¡Gracias,  Señor! 
(Muy  aparte  a  Angel.)  He  dicho  a.doña  Fausti- 
no, que  explotando  tu  fealdad  has  venido  a 
salvarla  porque  estás  enamorado  de  ella. 

(Aterrado.)  ¿Eh? 

Y  te  felicito  porque  le  ha  caído  muy  bien. 
¿Qué  has  hecho,  Cornelio  de  mi  alma? 
¿l'or  qué? 

Porque  es  la  única  mujer  que  no  me  gusta. 
¡Bah!  (En  alto.)  Bueno,  pues  hasta  luego;  (a 
Faustina.)  y  ya  puede  agradecerle  ese  taram- 
bana de  Ortigosa  que  no  le  haya  machacado 
los  sesos. 

No  tenía  usted  motivos  para  estar  celoso, 
vecino:  ya  escuchó  de  sus  propios  labios  que 
él...  ¡ay!  solo  adora  a  esa  Valentina  con  la 
que  acaba  de  marcharse  y  que  todas  estas 
farsas  las  hacía...  obligado  por  esos  misera- 
bles que  le  habían  amenazado  de  muerte 
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!Corn.  Sí:  después  de  todo  él  no  era  más  que  una 
víctima.  En  fin,  queden  con  Dios...  (Angel  se 

inclina.) 

Corn.  (Aparte  a  Faustina.)  Anímelo  usted;  ¡el  pobre 
cilio  es  tan  corto...  y  está  tan  enamorado  de 

USted!...  (Se  va.) 

Angel       (¿Pero  quién  le  habrá  metido  a  decir  que 

yo?...)  (La  mira  de  reojo.) 

Faüs.  (Es  un  hombre  de  un  feo  camaleónico  que 
accidenta,  pero  se  ve  su  fortaleza  y  su  bon- 
dad.) 

Angel       (¿Qué  le  digo  yo  a  esta  señora?) 

Faüs.  (Con  esta  aventura  canallesca  he  quedado  a 
los  ojos  de  todos  en  una  postura  ridiculísi- 
ma. Casándome  con  este  evangelista  ya  que 
no  otra  cosa,  mejoraré  de  postura.) 

Angel  ¡Señora... 

FaüS.  (Melosa  y  aniñadísima  )  Señorita. 

Angel  Deseo  que  me  perdone  los  sustos  y  malos 
ratos  que  la  he  proporcionado,  pero  el  fin 
que  me  proponía  conseguir  era  de  una  no- 
bleza medioeval. 

Faüs.  (Le  animaré.)  Yo  soy,  Angel,  la  que  debe 
pedirle  mil  perdones  por  no  haber  sabido 
leer  en  el  libro  abierto  de  sus  ojos. 

Angel  (¡Carayl) 

Faüs.  Yo  corría  como  alocada  en  pos  de  la  mari- 
posa del  ideal  sin  saber  que  en  mi  carrera 
hollaba  tal  vez  a  la  modesta  violeta  que  el 
Supremo  Artífice  hizo  brotar  para  que  per- 
fumase mi  vida. 

Angel       (Es  de  una  cursilería  que  despanzurra.) 

Faüs.  Pero  la  verdad  resplandece  siempre  como  el 
sol  agostiano  y  al  saber  por  Cornelio...  lo  que 
supe,  mi  corazón  alanceado  se  ensanchó  tran- 
quilo y  mi  espíritu  triste  entonó  un  «alalá». 

Angel  (conmovido.)  (No  me  gusta,  pero  su  bondad 
me  conmueve.)  ¡¡Gracias,  Faustina,  gracias!! 

Faüs.  Quien  ha  defendido  mis  intereses  sin  aspi 
rar  a  otro  galardón  que  la  gloria  eterna,  debe 
ser  compensado  así  en  la  tierra  como  en  el 
cielo. 

Angel  ¡Faustina!... 

Faüs.  ¡Sí!  No  me  retracto.  Si  usted  anhela  que  yo 
misma  sea  esa  compensación...  aquí  me 
tiene. 

Angel  No  sé  qué  contestarle.  Estoy  confuso,  aver- 
gonzado, en  estas  lides  soy  novel... 


—  74  — 

Faus.  Yo  también  soy  novela,  Angel,  pero  dejo- 
hablar  a  mi  corazón,  y  éste  agradecido  le 
dice  a  usted:  Amigo  mío,  gracias.  Su  pasión 
oculta  ha  sido  para  mí  como  un  benéfico 
rocío;  como  un  néctar  longevital...  ¡Graciasl 
Soy  suya;  cuanto  sea  mío  le  pertenece  ya 
como  a  dueño  y  señor. 

Angel        (conmoviaísimo )  ¡¡Faustina'! 

Faus.  Comprendo  que  su  modestia  y  su  pobreza 
le  impida  hablar,  pero  yo  sabré  interpretar 
su  pensamiento.  Nada  de  relaciones  largas. 
Nos  casaremos  en  Julio,  que  es  cuando  afloja 
la  venta;  nos  marcharemos  al  Escorial,  poé- 
tico lugar  donde  veraneamos  los  comer- 
ciantes y  donde  tengo  varios  hoteles,  y  la 
obra  arquitectónica  de  Felipe  II  será  mudo 
y  sombrío  testigo  de  la  dicha  que  nos 
aguarda. 

Angel        (Llorando.)  ¡¡Gracias,  Faustina!! 
Faus.         (conmovida.)  ¿Llora  usted? 
Angel  Sí... 
Faus.  ¡Ah!... 

Angel  (¡Cómo  le  digo  que  no  a  una  persona  tan 
bondadosa!...) 

FaUS.  (Cogiéndole  una  mano.)  ¡¡Angel!!... 

Angel  ¡¡Faustina!! 

Faus.         ¡Todas  mis  dulzuras  serán  para  ti!  ¡¡Oh!!  (se- 

separa  de  él  ruborizada.) 

Angel  (Mi  suerte  no  ha  cambiado,  porque  toda  la 
vida  con  este  merengue...  Indudablemente 
tengo  una  pata  como  para  que  me  la  ampute 
un  veterinario.) 

Faus.         ¡Angel!...  Esta  es  mi  frente...  ¡bésame! 

Angel        ¡¡Todo  sea  por  Dios!!  (La  besa.) 

(Telón.) 
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